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VI.

Si en alguna parle de los bien seiilatlos ar­
ticules del Sr. (lol Campo lie senlido estrañeza y 
mlmiracion al propio tiempo, ha sitio en esta, en 
la que con una elevada elocuencia digna de me­
jor objeto, niega el dualismo del hombre, contlii- 
déndonos, tal vez sin querer, á un materialismo 
inmundo. Estoy mas que seguro de que mi apre­
ciable comprofesor dejó correr la pluma á im­
pulsos de su rica fantasía, sin meditar después en 
los errores que la dejó destilm*. S í , el Sr. del 
Campo ha incurrido en ci mismo delecto que lo­
dos los que repugnan admitir un a lm a; ó la con­
ciben inherente á la materia, ó no creen en ella; 
y tienen compasión de los creyentes, portpie los 
suponen con la capacidad de concebir un princi­
pio que no se confunda con el llamado principio 
vital. De este modo ,.por el estilo de los panteis- 
tas, involucran el vitalismo con el recto espiritiia- 
lismo. ¿De dónde nace tanto error? De lo que tan
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B I O G R A F I x \
DEL SEÑOR DON JUSTO MUÑOZ Y SANCHEZ,

Inspector farmacéutico del Cuerpo Je Sanidad militar.

lil día 3 de noviembre último falleció en esta corle, 
ó los 74 años de edad , el Inspector farmacéutico del 
Cuerpo de Sanidad militar, D, Justo Muñoz y Sánchez.

Nació en Loeche.s, provincia Je Madrid, y sienilo aun 
niñü le traieron sus padres á e.'ta córte á re'cibir la pri­
mera enseñanzaal cuidado de su tio IJ. Castor Ruiz del 
Cerro, quien le dirigió después á la carrera de la farmacia; 
y habiendo demostrado desde luego grande afición al es­
tudio de las ciencias naturales, le dedicó con especialitlad 
á este ramo, siendo tan estraordinarios sus adelantos, 
que mereció el que sus maestros le distinguieran de sus 
demás compañeros.

Terminada su carrera de farmacia , ingresó en e! ejér­
cito en clase de segundo ayudante de esta facultad en 
mayo de 1801, con destino a! ejército contra Portugal, y 
en diciembre del mismo año pasó como segundo farma­
céutico al hospital militar de Badajoz.

.Allí permaneció teniendo <á su cargo la botica de aquel 
hospital militar,Iiasta que ascendidoá primer ayudante en 
1807, fué destinado al ejército auxiliar en dicho reino de 
jPürtugal, en donde se le comisionó en febrero de 1808

acertadamente dijo ya Bacon. Perdone el Sr. del 
Campo, [lorque vStis doctrinas me han producido 
una sensación desgarradora, no que le aconseje, 
sino que maniliesle (jue lodos los materialistas lo 
son por no haberse dedicado con atención, con 
lirm eza, con fervor y vocación al estudio con­
cienzudo de la íilosofía; y siento haber de decir 
(jue los más acérrimos lian salido de miesira cla­
se, pofíjue habituados á manejar el escalpelo y á 
buscar en el cuerpo, ora la situación y estructura 
de los órganos, ora sus aitcraciones, no se cuida­
ron de un mas allá, colocando toda su Iilosofía 
en la punta del bisturí. Y por cicido que nadie 
menos que un médico debiera ser materialista. 
¿Que vé con sus ojos? ¿Qué le demuestra el es­
calpelo? ¿Será acaso el principio del movimiento 
orgánico? Será ese ^uid Huido ó lo que sea ner­
vioso, agente transmisor de las impresiones? ¿Será 
el principio de la vida? ¿Qué encuentra? ¿qué vé? 
Materia tria; y la materia fria no es el hombre. 
¿CreeuYos los médicos saber lo que debemos en 
medicina por haber estudiado con fruto anatomía 
y lisiologia, patología y terapéutica? Sobre esas 
regiones hay otra región que está siempre de ma­
nifiesto al médico, á quien menos que á otro al­
guno es perdonable no vea lo que en ella pasa, 
profundamente distinto y difereiilc del terreno ó 
región vital. ¿Por qué no se digna levantar sus 
ojos ii esa región, cuyas puertas él mejor (jue na­
die vé abiertas ante si? N o; se cierran los ojos, y 
con una seguridad que espanta, se alirma: no hay 
alma; nosotros no somos mas <[ue el primer pe­
dazo de barro; la aspiración de Dios murió eu 
sus lábios; y si hay alma, no es mas que la mis­
ma vida, y la vida no es mas que el resultado de 
la organización ; los atribuios de ?-azoii, actividad 
xj sensibilidad que dan á su alma esos filósofos no 
la correspotiden. Todo es encefálico, todo pura 
materia; después de la disolución, la nada; la glo­
ria, el deseo de inmortalizarse el hombre aun en 
este mundo, fantasma, preocupación... ¡Qué ob- 
cecacionl ¿Y hemos estudiado bien esa materia? 
¿Y hemos profundizado en la contemplación del 
hombre? N’ó mil veces, porque conoceriainos esas 
propiedades de la materia, que bastantes tiene 
para escilar nuestra admiración, yahoralas igno­
ramos, porque no sabemos distinguirlas de lo que

para la conducción á esta córte del almacén general ele 
inedicameiilos de aquel ejército, el cual presentó íntegro 
a! boticario mayor á costa de innumerables trabajos v 
peligros.

Terminada su comisión, volvió al ejército de Estrema- 
dura eu clase de gefe de farmaciatlel mismo, y tuvo cons­
tantemente á su cargo los almacenes de medicinas que sur- 
tían_entonces las boticas de tmlos los tiosfiiiales militares.

Situado un ejército de 12,000 hombres en la villa de 
Guadalupe y sus inmediaciones, fué destinado para esla- 
blecer las boticas necesarias en los liospitales que con 
este motivo hubo necesiilail de fundar de nueva planta, lo 
cual verificó teniendo que vencer para ello itinumerable.s 
ob.'itáculo.'.

Gn 4810 fué comisionaiio para formar parle del cuar­
tel general de la división (lei general Lapeña, con el nú­
mero de practicantes y mozos necesarios, llevando ú su 
cargo almacenes de medicinas y Lodo el tren ambulatile 
para establecer boticas militares donde fuese necesario, 
en cuya comisión desplegó un celo tan eslraordinario, que 
mereció se le dieran las gracias por el general en gefe.

Tué nombrado en diciembre de 1812 gefe'de farmacia 
del ejército de reserva de Andalucía, en donde dirigió el 
servicio de esta Facultad, liada que estinguido este en 
fin de julio de 1814, pasó á deseinpeñar su antiguo destino 
en el hospital militar de Badajoz, en el cual permaneció 
hasta abril de 1815, etique se le nombró primer farma­
céutico del ejército de Aragón. Poco tiempo sirvió este 
destino, pues en virtud de real órden de 13 de julio, fue 
nombrado cuarto catedrático ilel Real Colegio de Farma­
cia de San Antonio de Sevilla, cuya plaza le fué adjudicada 
como resultado de la oposiciop que verificó en esta córte

nunca ha tenido;- nó, portiue conoceríamos al 
hombre moral sabiendo distinguirle del hombre' 
físico; comprenderíamos la.s leyes de la sociedad 
que el materialismo tiende á rompi-r; leeríamos 
en el corazón del hombre, de lodo hombre, una 
cosa, una idea allí escrita por la mano de Dios, 
caracteres indelebles que acompañan al hombre 
en esta peregrinación: esas letras son : Dios, 
sociedad, propiedad, libertad , espíritu ; y el 
(jue quiera locarlas, y el que quiera leerlas no 
tiene mas (jiie ajiretar con sus miiiios su cora­
zón... ¿Y qué sabemos ios médicos cuando con 
tanto énfasis decimos: be aprendido sobre la na­
turaleza del hombre, he estudiado al homiire? 
¡Al hombre! Tocamos su corleza y nos enorgulle­
cemos creyendo (jiie lo hemos tocado todo, y 
volvemos la espalda murmurando coa desden: 
dicen que el hombre es un mundo en miniatura, 
pues yo he registrado esc mundo y le conozco 
bien; no me perderla á buen seguro. ¿Y qué he­
mos recorrido de ese mundo? Sus calles desiertas, 
sus campos desolados, sus rios secos, sus regio­
nes heladas y mustias por la mano de la muerte. 
¿Y qué hemos visto? Ruinas nada mas. ¡Y ese es 
el hombre! Y llenos de orgullo levantamos un 
altar á lo gro.sero, y abatimos y ¡lisoteamos lo 
sublime, lo escupimos porque nos ofende con su 
altura... ¡Vida: alma! ¿Qué me importa lodo 
eso? Sea lo que fuere, todo entra por la vía (¡e- 
neratriz. Vida y alma una sola cosa, cuya cósa 
ignoro lo que sea, pero es una sola cosa, pues al 
cabo el alma no es mas que un espíritu que reci­
bido por la via (/enerafriz, es el motor de la ma­
teria orgnxiizahle; la vivifica y conduce á su des­
arrollo y perfectibilidad. Y ahí tenemos que esos 
íisiólogo.s, que no (iiiiereii admitir un alma, que 
por cierto no han meditado mucho en lo cpie es 
un espíritu, conceden ahora á ese alma sui gene- 
ris propiedades que la verdadera jamás ha tenido 
ni pretendido, ni puede tener ni pretender: así se ' 
cae en los escollos. Y se quejarán después de 
Slhal... Ruego encarecidamente á mi simpático 
compañero no tome á mal este desahogo de mi 
sentimiento.

Tampoco he podido decir jamás que el alma 
anima á la materia; si al:;iina vez se dice es en 
sentido ligurado ; á la materia la anim ad misle-

en mayo y junio anterior. En e:<ta escut*la espllcó cnn4an- 
lemiMiLi* la asignatura de maleriu r.irmacéiitica, y de-pue-, 
en enero de 1823, pasó á di!.scm|ieñar iguales funciones por 
nombramiento de S. M., conferido á propuesta de la Di­
rección general de Eslmiios del reino, á la Universidad 
de segunda y tercera enseñanza creada en aquella cimliid.

Las convulsiuiii-s políticas que ocurrieron en aquella 
época, Y su decidida adhesión al sistema conslilucional, 
que enlbnces regía, fueron las únicas causas que se la vieron 
presentes para que en real órden ifc 0 ile marzo de 1824 se 
le separase de su destino, mandándole cesar en el ministe­
rio (le la enseñanza de que eslaba encargado, y en donde 
tantas pruebas había dado de su sabor y laboriosidad.

Hallándose sin destino, sin ningún recurso con que 
alend-T á su subsistencia, y perseguido por sus ideas 
liliorides, se vió precisado á acojerse á su profesión de 
farmacéutico, y favorecido por uii compañero suyo de Se­
villa, fué á establecerse á la villa de Araoena, en la pro­
vincia de lluelva, en donde permaneció los diez'años dei 
absolutismo, conslaiitemento vigilado por las autoridades 
por solo su adhesión al régimen constitucional, hahiemlo 
.sillo inútiles cuantos esfuerzos se pusieron en planta por 
sus émulos para lanzarle del pueblo, pues todos se es­
trellaban ante la brillante opinión que iiabia logrado 
conquistarse entre las gentes honradas del mismo.

Restablecido en 1834 el sistema conslilucional, v em­
pezada la guerra civil en las provincias del Norie'con­
tra nuestra augusta Reina, fué destinado al ejército (|u <í  

allí se formó en 3 de enero de 1833, en la misma clase do 
primer farmacéutico, que desempeñií en la guerra de la 
Independencia, y traslailándose al punto que se le señaló, 
adopió en seguida las disposiciones mus convenientes para
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rio vida; el alma solo dispone de aquella hasta 
donde le es permitido.

«Si yo definiese al alma de aquella manera, 
dice mi distinguido comprofesor que nada tendría 
que objetarme, porque estaba bastante determi­
nado y delinido el papel de esta entidad.» ¿Nada 
tendría que objetarme? Tendría derecho á decir­
me, y debería decírmelo , que no he saludado la 
ülosofia; que ningún estudio he hecho del yo ni 
de sus atributos y facultades, suyos y suyas sola­
mente ; que ignoro las leyes y propiedades del te­
jido vivo, cuando tan lastimosamente confundo el 
alma con la vida; (jue era im verdadero slhalista, 
como lo serán los que admitan aquella delinicion, 
en cuyo número no sé, dudo, me parece que sí, y 
más me parece que no debo contar al Sr. del 
Cani|)0 , porque le reconozco mas ilustrado que 
todo eso... Pero entremos en el dualismo, advir- 
liendo de paso á mi digno comprofesor, que me 
abstendré por delicadeza de indicarlo la contra­
dicción en ((ue está la negación de nuestro dualis­
mo con una espresion suya...

Como el Sr. del Campo en su primer artículo 
nombra tanto la m oral, los instintos, pasiones y 
razón, y  la materia, esto es, el cerebro, ideas que 
no puede concebir la sana ülosofia en una sus­
tancia única; creí que dicho señor admitía el dua­
lismo, y me complacía en esta idea consoladora 
á la par (pie exacta; pero con sentimiento veo que 
rae engañé.— Fácil me sería recorrer una por una 
las páginas de La historia de la (ilosofia, de Bou- 
vier; ele la Jíistoire des Causes premieres, de Bal- 
teiix; del Philosophe de la Nalure, de Droz, e tc . , 
para patentizar la constante y perpétua doctrina 
del dualismo desde los mas remotos tierapo.s, no 
solo en el orden intelectual y moral, sino también 
en el físico. Podría también invitar al Sr. del 
Campo á que diera una atenta mirada á la natu­
raleza, y á q u e  contemplase con detenimiento los 
fenómenos,y hasta la estructura del hombre, para 
rectificar su juicio. Pero después de haberlo evi­
denciado tan perfectamente y con tanta copla de 
razones y observaciones el ir .  i). Tomás de Cor­
ral y Oña en sus lecciones do impugnación á la 
homeopatía ( lección 5.", desde la página 121 en 
adelanto) ¿qué haríamos sino repetir lo mismo con 
menos ciencia y elocuencia? «Vamos á esponer 
ahora, añade este sabio en su pág. 128, nuestras 
ideas propias respecto de la cuestión actual; y ó 
mucho nos engañamos, ó hemos de ver en todo 
el universo, en ios tres órdenes de conocimientos 
físicos, intelectuales y morales, y hasta en las 
creaciones de la inteligencia , esta misma duali- 
dad, esta oposición de dos ideas madres capitales, 
esta antítesis universal, que constituye la armonía 
admirable del mundo.» Y no se engañó por cier­
to; lo probó tan victoriosamente, que solo un obce­
cado pudiera desconocerlo. También D. Rafael 
Martínez y Molina en el artículo de teratología 
sobre el monstruo bicéfalo del orden de los ru­
miantes, que donó 1). .losé Calvo y Martin , ar­
tículo que fué publicado eu el número 1G5 de E l
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S iglo Ménico, emite tan oportunas y serias consi­
deraciones sobre el dualismo orgánico, apoyadas 
eu doctrinas del l)r. Serres, (pie muy poco dejan 
que desear y poco ó nada que oponer. Sea como 
fuere, y sin invocar á los grandes ülósofos de la 
antigüedad ni de nuestros tiempos, incluso el se­
ñor Corral, invito al Sr. del Campo á que espli­
que por sola la materia, ni la unidad del yo, ni la 
razón, ni la sensibilidad, ni la voluntad, etc., etc. 
No, no es posible que por solo el cei’cbro, por 
muclia importancia (¡ue se le dé y merezca, se 
espliquen las facultades del alm a, ni aun la sen­
sación. El cerebro no es mas que un instnmienlo 
de recepción irapresional. Comimesto do partes, 
y duplo además, no puede estar dotado de la fa­
cultad ó propiedad sintientc; no puede tener un 
centro de unidad, aunque le reduzcamos• á la 
mas simple y diminuta partícula aloinislica. Por 
mas esfuerzos que hagamos con nuestra imagi­
nación, nunca saldremos de la composición y de 
consignionte estension, ([iie acompaña á la mate­
ria como su sér; siempre en ese átomo impercep­
tible reconoceremos partes, que se oponen á la 
unidad inmaterial que requiere el yo, para pod(ír 
tener conciencia á un mismo tiempo del sin nú­
mero de sensaciones que simultáneamente le ll(í- 
gan por todos los sentidos á la  vez: y ¡cosa parti­
cular y misteriosa! estas sensaciones no tienen en 
el esterior nada que las represente, cuya sola 
circunstancia es mas que siiíicienle para hacer 
concebir otro sér distinto de la materia. Pero 
¿por qué he de oscurecer los brillantes rasgos de 
un Balines? ¿por qué no be de hacer hablar á 
esta lumbrera de la ülosofia? Oigamos, pues, 
cómo se csplica:

«La anatomía y la fisiología solo dan cuenta 
de movimientos; nos conducen hasta los umbra­
les de una región misteriosa, y nos dicen: do 
aquí no puedo j)asar. Y dicen bien , porque en 
efecto, el fenómeno do conciencia está separado 
por un abismo insondable; allí acaba la observa­
ción del fisiólogo, y se abren las puertas de la 
p.sicologia.» — «El sugeto que esperimenía las 
sensaciones no es materia.»— «El sér sensitivo 
es uno; el mismo que vé es el que o y e , el que 
toca , el que huele, el que saborea; uno mismo 
es el que compara estas sensaciones, y  no podria 
compararlas sin csperimentarlas; esto nos lo 
atestigua la conciencia vivísima de lo que pasa 
dentro de nosotros. La materia es esencialmente 
compuesta; rigurosamente liablando, no es un 
sér uno, sino un conjunto de séres; las partes, 
aunque unidas, permanecen distintas, y cada una 
(le por sí es un sér. Luego la materia no puedo 
sentir.»— «Supongamos (|ue los sugetos (le las 
sensaciones sean cinco parles distintas: A , B , C, 
D, E, de las cuales la una tenga la sensación de 
v e r , la otra la de oir, y así respectivamente.... 
A sentirá el color, B el sonido, etc. Como estas 
partes serán distintas, la una no sentirá lo que 
sienta la otra; y asi no habrá un sér que pueda 
decir: yo que v e o , soy el mismo que oigo, que

mejorar el eslaiio de salubridad del hospital y población 
de Lerin, donde reinaba una epidemia de tifus considera­
ble, lo cual consigiii() l'elizmeiile á cosía de muchos des­
velos y fatigas. Organizó después los jiospitales de Pain- 
plona para recibir los Iieridos de la acción de Mendigorria, 
y se lo confió la inspección estraordinaria del estado sa­
nitario del ejército del Norte, y redacción de una memoria 
sobre las mejoras de fjue eran susceptibles los hospitales, 
cuyo servicio desempeñó de lu manera mas recomenda­
ble, teniendo la complacencia de que sus observaciones 
se loináran en consideración.'

Publicado el real ilecreto de 30 de enero de 1836, por 
el cual se organizó el Cuerpo de Sanidad miliiar, se le 
señaló uno de los primeros puestos que en él se crearon, 
el de subinspector de farmacia y gete de la sección del 
ejército del Norte, en cuyo destino contribuyó eficazmen­
te ú mejorar la asistencia de los enfermos, arreglando el 
servicio' de los hospitales de dicho ejército. Estableció 
cuatro hosiiilales en Vitoria para la curación de los heri­
dos de las acciones de Arlaban ; ¡irestó importantes ser­
vicios en Santander con motivo de la aglomeración de 
enfermos en ios hospitales que se formaron en aquella 
plaza, llegando su amor al servicio hasta el punto que, 
desprendiéndose de su alta categoría, hizo por bastantes 
dias el servicio propio de un practicante, á causa de la 
escasez que se notó entonces de individuos de esta dase, 
por hallar.se muchos de ellos invadidos de la terrible en­
fermedad del tifus que reinaba en aquellos hospitales.

Tnsladado después á Bilbao, contribuyó al arreglo de 
siete liosjiitales, e.stableciendü boticas para ellos en medio 
de los horrores de las epidemias del lifu.s y disentería 
castrense. Incorporado después al cuartel general del

saboreo, etc .... Fallará, pues, el centro común, 
único, de las sensaciones, cual lo esperimenta- 
mos eii nuestra conciencia.»— «Si se dijese que 
la una parte comunica su sensación á la otra, no 
se adelantarla nada para hacer que todas lo sin- 
lieseti lodo, en no suponiendo que todas lo comu­
nican todo á todas, en cuyo caso resultan dos in­
convenientes: i . \  (jiie no hay un sugeto sensitivo, 
sino cinco; luego tampoco se constituye la unidad 
de conciencia, pues se la distribuye en cinco su- 
gelos: 2.°, qu¡3 se muliiplitjan ios sugetos sensi­
tivos sin necesidad, pues (jue si uno lo siente todo, 
sobran los restantes.»— «Además, cada una de 
las parles sensitivas será, ó simple ó compuesta; 
si compuesta, cada sensación se distribuiría en 
otras, de las cuales se podría pi'egiintar lo,mis­
mo ; si simple, entonces ¿á qué alribuit- las sen­
saciones á varios sugelos, cuando para cada una 
se necesita y basta uno simple?»— «La (Uvisibiü- 
dad de los cuerpos es un hecho que por si solo 
debe abrumar á los defensores de la sensibilidad 
de la materia: cada parte, por pequeña que sea, 
se divide en otras, y estas eu otras; por manera 
(jiie algunos admiten la divisibilidad hasta lo infi­
nito, y los (|ue no llegan á tanto, • confiesan que 
esta divisibilidad se estiemle mas allá de lo (jue 
alcanza mie.slra imaginación. S i, pues, la sensa­
ción se coloca en un órgano material, se adniile 
por el mismo hecho un número infinito de séres 
sensitivos, v por tanto se destruye el hecho fun­
damental de la unidad de la conciencia sensiti­
va, que esperimentamos dentro de nosotros.»—  
«¿Oiiién podrá persuadirse de que no es el propio 
quien vé la luz (¡ue quien oye el ruido, que no 
es el mismo el que percibe mi sabor que el que 
esperimenta el calor ó el frió? Con este hecho tan 
claro, tan íntimo, se ponen en contradicción los 
que quieren colocar las sensaciones en los órga­
nos materiales.»— Más adelanto dice lo siguiente: 

«Es simple lo que carece de parios, y el alma 
no las tiene. Supóngase que hay en ella las par­
tes A , B , C; pregunto: ¿dónde reside el pensa­
miento? Si solo en A , están demás B y C, y por 
consiguiente el sugeto simple A será el alma. Si 
el pensamiento reside en A , B y C , resulta el 
pensamiento dividido en parles, lo que es un ab­
surdo.»— «La unidad de conciencia se opone á la 
división del alma ; cuando pensamos, hay un sii- 
geto que sabe todo lo que piensa, y  esto es im­
posible atribuyéndole partes. Del” pensamiento 
([ue esté en A , nada sabrán B ni C , y reciproca­
mente; luego no habrá una conciencia dií lodo (d 
pensamiento; cada parte tendrá su conciencia es­
pecial, y dentro de nosotros habrá tantos sére.s 
pensantes cuantas sean las partes.»— «Además, 
estas parles. A , B , C, ó serán simples ó coin- 
piieslas: si son sim ples, llegamos á séres pen­
santes simples, y  por consiguiente á lo <jue nos­
otros llamamos almas; asi no (¡ueriendo reconocer 
una en cada hombre, se cao en el eslromo de 
admitir muchas: si las partes son compuestas, 
volveremos al argumento anterior, etc.»— «Uno

ejército lie! Norte, al que fué de-ítiiiad» como gefe lio íu 
facultad, siguió á este y después á los ejércitos reunidos 
en todas sus operaciones, hallándose en un sin númer» de 
acciones de guerra, en las cuales adoptó siempre las dis­
posiciones mas coiivenienle.s para que los heridos fueran 
asistidos de la manera mas esmerada.

Disuellüs los i*Jércilos reunidos en i8 íí) por la termina­
ción de la guerra civil, fué destinado á dirigir el servicio 
de farmacia al distrito de Navarra y provincias Vasconga­
das, desde dontle pasó e n lS í t 'á  desempeñar el mismo 
destino al de Andalucía; hasta que en marzo de 18í3 ob­
tuvo el empleo de inspector, gefe superior de la farma- 
eia militar, merecido premio á sus muchos .servicios é in­
cesantes desvelos por el lustre y ilecorn de la profesión.

Reorganizado el Cuerpo de Sanidad militar en Í8 i0 , y 
publicados los reglamentos que habiaa servir en lo 
sucesivu ¡)ara el régimen y gobierno dcl mismo, formó 
parte de la Dirección genera! como vocal farmacéutico, y 
habiéndose dado después nueva organización á este insti­
tuto, fué nombrado en abril de i853 Inspector de farma­
cia y vocal de la Junta Superior Facultativa, cuyo dcs- 
tino'^desempeuaba á su fallecimiento, teniendo acreditados 
en su lioja de servicios con los abonos, 72 años, 4 meses 
y 12 dias, en cuyo tiempo había merecido el que S. M. 
íe concediese la cruz de Comendador de la real urden 
americana de Isabel la Católica, y otras de distinción 
por acciones de guerra.

Su carrera literaria y facultativa fué de lo mas distin­
guido : prévios los estudios correspondientes, con arreglo 
á la legislación que entonces regia, obtuvo el grado de 
licenciado en farmacia, en el Colegio de Madrid, en la 
época antes citada, y después en 1815 recibió la investi­

dura de doctor académico en dicha facultail. Fué sócio 
de número y facultativo de ciencias naturales de la Socie­
dad de Amigos del Pais de Sevilla, y secretario primero 
de la misma ; de la comisión directiva de la escuela mú- 
Uia; de la sección primera y curador de una de las es­
cuelas de niñas pudientes; académico de número délas 
bellas artes dé la  misma citulml; sócio corresjKinsal de 
la laboriosa de Lacena; académico correspün^ul de la de 
Ciencias naturales de .Madrid, y socio de mérito del Insti­
tuto farmacéutico aragonés.

Al publicar estas lineas no lia sido otro el ánimo del 
que las suscribe que el ímeer una sucinta reseña dejos 
principales méritos y servicios de su gefe y amigo el señor 
i). Justo Muñoz y Sánchez, en la carrera ínilitar á que ha 
estado dedicado desde sus primeros años; pu atención á 
no haberle sido posible formar su biografía tan completa 
como lo hubiera deseado, porque scgiin tuvo ocasión de 
oirle varias voces, y ahora lo lia visto confirmado, había 
[lerdido en dos distintas épocas su equijiaje , por conse­
cuencia del continuo movimiento mi que la mayor parte 
de su vida estuvo, y con él todos los papeles de impor­
tancia que conservaba, y que en todo tiempo hubieran 
acreditado sus servicios. Rinde, sin embargo, con este 
hecho un pequeñísimo tributo de respeto y gratitud & la 
memoria ac una persona tan querida para é!, y cuya 
muerte lia sido tan generalmente sentida, no tan solo por 
los oücialtís farmacéuticos militares, sino por todos losin- 
dividuos del Cuerpo de Sanidad militar, y por cuantos do 
una y otra facultad de la clase civil io conocían y habian 
tenido ocasión de tratarlo y ¡de apreciar sus escelenles 
cualidades.— Madrid 2o de diciembre de 1837.

Lvis Gi'Uarro.
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de li).-5 ai’gumenloá mas manoseados por los ma- 
lerialistas, es el que ya proponía Lucrecio hace 
veinte siglos. Las facultades del alma siguen un 
moviníiento semejante al del cuerpo; cuando este 
es tierno como en la infancia, ellas son tiernas é 
infantiles; cuando es robusto, ellas son robustas; 
cuando está enfermo, enferman; cuando envejece, 
envejecen; cuando muere, mueren: luego el alma 
no se distingue de Ja or^inizacion; luego el pen­
samiento y todos los fenómenos intelectuales, mo­
rales y sensibles, no son otra cosa que el produc­
to del organismo.»— «Esta diíicultad se desva­
nece recordando ([iie el cuerpo es un instrumento 
de que el alma necesita para muchas de sus fun­
ciones. Cuando se emplea la palabra instrumen­
to, no so entiende que el alma elabore sus pensa­
mientos, actos de voluntad y sentimientos, por 
medio de los órganos corpóreos, á la manera que 
el artesano se vale de los enseres de su oñcio; 
sino que las funciones de dichos órganos son con­
diciones necesarias al ejercicio de ciertas funcio­
nes del alma. Aun suponiendo exactos ¡os hechos 
alegados, solo probarían que los órganos son ne­
cesarios para que se ejerzan las funciones del 
alma; pero no que esos organo.s sean la misma 
alma. ¡Ü ser una cosa condición necesaria para 
que se produzca otra, no prueba la identidad de 
tas dos.» Y cita á continuación una porción de 
ejemplos, que omito por la brevedad y porque 
son fáciles do ocurrir al Sr. del Campo.

En obseíjuio de la misma brevedad, no cito á 
muchos lisiülogos, que han confesado ingénua- 
menío esa gran dualidad del hombre. Pero si des­
pués (le lo que se acaba de leer del gran Palmes, 
no entra oí convencimiento, ¿con qué entrará? Y 
eso, aunque hemos omitido mucho de Ío que es- 
pone en su íilosofía fundamental, especialmente 
sobre la sustancialidad del alma. ¿Que añadiré 
yo ahora á mi ilustrado compañero, (jue no pali­
dezca esa brillantez de nuestro insigue patricio? 
Deseo solamente que cuantos lo lean mediten so­
bre esas pruebas incontrovertibles, no menos que 
sobre las que aducen ios señores Monlau, Ar­
bol!, G. Luna y Nicolás, este último en sus Es­
tudios íilosóíicos sobre el Cristianismo; que pon­
gan su atención en la historia de todos los hom­
bres, de la humanidad entera, y verán esa creen­
cia en la dualidad encarnada en el sentimiento de 
todas las tribus, de todas las naciones y de todos 
los paises. Y si lodo esto nada dice á su co­
razón....

Es incsplicablc, misteriosa, la unión del alma 
con el cuerpo; unión en que se han estrellado los 
Aristóteles, los Leibnilz, los Descartes, los Eud- 
worth y tantos como han intentado descifrarla. 
Pero la existencia del alma es para mí tan obser­
vable y esperimentablc en su unidad, identidad 
y voluntad, y en sus funciones, tanto ó mas que 
todo lo que se refiere al mundo esteriorú objetivo, 
que se nos comunica por medio de los sentidos.
Y si en todo ello hay misterio, como de plano lo 
confieso, pregunto : ¿en qué no hay misterio? 
¿Cuáles la molécula mas insignificante y des­
preciable , que no encierre un grande arcano, un 
misterio ?

Mucha importancia, miichisima, doy al len­
guaje, pero no tanta como mi digno comprofesor. 
Para que los animales lleguen á nuestra perfec­
ción poseyendo un lenguaje, habían dq poseer 
primero la palabra intelectual de que carecen; 
habían de dejar de ser animales para ser hom­
bres. jQué ha dicho Vd. aquí, Sr. del Campoll! 
No quiero evidenciarlo.— Finalmente, diré al se­
ñor del Campo que también en un tiempo fui 
matenalisla acérrimo; pero le i , reflexione, me 
convencí y creí.

En el próximo artículo me ocuparé do la vida.
Gerona y noviembre de 1857.

F haxcisco Castellví y P allares.

Comideracíones sobi^ la analogía que preteotan el có­
lera-morbo j  el tífu i, con relación á sus causas y  na­
turaleza; y  sobre la importancia que pueden tener en 

su tratamiento.

Estraño parecerá que procuremos hacer comparaciones 
enire esias (ios enfermedades, de las que resulte alguna 
semejanza que pueda tener importancia en su tratamiento. 
Tüdnría parecerá mas estraño á Jos que examinándolas

únicamente bajo el punto de vista que ofrecen en su apa­
rición-, cur.so, duración y diferencia de síntomas que pre­
sentan, deduzca su antagonismo. Efectivamente, mientras 
el c()lera abre la escena de su invasión, en la mayoría de 
los casos, debilitando la circulación y el calor principal­
mente, y proiluciendo la inercia y e'l desurden en todas 
las funciones del organismo, el tifus, por el contrario, se 
presenta generalmente activando la circulación y calorifi­
cación, escUando siempre una reacción general de la eco­
nomía, cuya graduación nos revela desde luego la intensi­
dad con que se lia de desarrollar, como el estremo opues­
to en el cólera nos indica también su mas constante y 
funesta terminación. Si las consideramos en su mayor 
grado de incremento, tampoco observaremos analogía en 
sus manifestaciones, pues mientras Ja una ofrece notable 
algiiíez, ausencia de pulso, integridad en la inteligencia, 
semiafonía, rapidez en su terminación, y ese sello espe­
cial que imprime á la fisonomía, vemos en la otra calor 
urente, pulsación acelerada y manifiesta, delirio acompa­
ñado de estupor y otros síntomas nerviosos, lentitud en su 
curso, y finalmente un cuadro sintomatológico dianietral- 
mente opuesto al que ofrece el cólera-morbo, pero tan ca- 
racteríslico como aquel. Por esto,sinduda,es tan difereiilo 
la terapéutica de ambas enfermedades, y se emplean para 
una los difusivos y eslimulantos estemos, y los tónicos y 
antisépticos para la otra. Nada, al parecer, iiay de común 
entre ellas, cuando los rasgos ostensibles que las caracteri­
zan son tan opuestos; y sin embargo,- el médico observa­
dor que examina deleniilamente el origen y la índole 
de los fenómenos que ofrecen á su vista las pcrliiriiaciones 
funcionales de la vida orgánica , sin ver en ella lesiones 
materiales que las espliquen satisfactoriamente, no puede 
menos de reconocer desÚe luego la notable de.sproporcion 
que hay entre las alteraciones orgánicas de la materia 
animal sólida y fija, y la enorme intensidad de Jas lesiones 
funciiinales que las acompañan. Esta con.siderucion y el 
eslutlio del carácter especial que presentan los síntomas 
de ambas enfermedades, lo inducen naturalmente á fijar 
toda su atención en el sistema m!rvio.so gangliónico, á 
cuya perniciosa influencia .<obre el organismo tiene que 
referir las graves perturbaciones funcionales que observa 
en ambos e.stados morbosos; y así como el mayor ó menor 
grado de alteración en las funciones de la vida animal re­
velan la falta ó perversión de influencia en los centros ner­
viosos que las presiden; así también tos desórílenes de la 
vida orgánica, cuando en la materia no existen lesiones 
graves de teslura á que referirlos, están en relación con 
las alleracinnes de influencia en sus centros nerviosos, ó 
sea del si.steina gangliónico que, no sin razón, se lia lla­
mado por algunos cerebro de las visceras, porque presi­
de y dirige sus funciones, como el encéfalo fas de la vida 
do relación.

Bíijo este punto de vista no es posible desconocer la se­
mejanza de estas enfermedades; en ellas figura siempre 
como agente principal el sistema nervioso gangliónico; el 
predominio de sus manifestaciones sobre el organismo, el 
desequilibrio que produce en todas las funciones destru­
yendo el conjunto, la armonía y regularidad en las opera­
ciones de la vida, absorben todo el cuadro patológico que 
las caracteriza, v llama de tal modo la atención del mé­
dico, que desde fuego se dirige á él con todas sus fuerzas; 
y a! paso que en el cólera procura establecer reacciones 
por medio de estímulos y difusivos mas órnenos enérgicos, 
porque vé estinguirse la influencia nerviosa do aquel sis­
tema sobre la vida orgánica , emplea en e! tifus los anti­
sépticos y modificadores del principio corruptor y séptico, 
que supone preside á la gran perturbación que observa en 
el mismo. En uno y-olro caso no ve mas que una enfer­
medad do aquel sistema, y contra ella se dirige. Por 
desgracia, consigue muy rara vez los resultados que se 
propone, y en esto también ofrecen analogía ambas en­
fermedades.

Efectivamente, cuando se le presenta un caso de cóle­
ra en su periodo álgido, le desconsuela su impotencia , no 
tiene I'é ni confianza en nada, y precisado á representar 
en aquel drama el papel de un testigo escepcional, so ve 
en la necesidad de lomar parte en la escena, y dispone 
acaso los mismos medios que sin su asistencia hubieran 
empleado instintivamente los allegados al enfermo. Esta 
es la verdad. Tal vez coincide con esto el alivio ó la cura­
ción, que los interesados atribuyen á los medios emplea­
dos; pero el médico en su conciencia íntima no tiene las 
mismas convicciones ni le satisfacen aquellos resultados; 
porque lia visto innumerables casos idénticos, tratados de 
igual manera sin resultado, y otros también que sin recur­
so alguno de Ja ciencia, como sucede con frecuencia en la 
clase_ proletaria, han seguido el mismo curso con igual 
terminación. Esta consideración, y la de ser rarísimos ta­
les resultados, le hacen formar el coiivenciinieiito do su 
impotencia, y ds que á los esfuerzos solos de la naturale­
za es debido el triunfo en aquella terrible ludia.

Lo mismo sucede cuando el tifus adquiere su gravísima 
intensidad oij el período nervioso: ¿quien puede tener una 
fundada Confianza en que alguno de los infinitos medios 
de.tratamiento aconsejados sea capaz de curar, ni aun 
modificar aquel estado morboso, por mas que se haya re­
comendado su eficácia? ¿quién no ha visto á esta enferme­
dad seguir impávida su funesto curso, tanto en las clases 
acomodadas de la sociedad, donde abundan .siempre la bue­
na asistencia facultativa, el esmero en la administración 
oportuna de los medicamentos, la buena calidad de estos 
y todas las condicione.s favorables de su Iratamiónto, como 
en la proletaria donde todo falta, y en la que liasta las 
circunstancias de localidad influyen tlesvenUijosamcnte? 
Preciso es confesarlo; naila sabemos que fundadamente 
pueda iiacernos tener confianza en el tratamiento, y si 
alguna vez observamos coincidencias favorables con los 
medios empleados, no podemos tener el convencimiento 
íntimo de (jue son debidas á nuestros esfuerzos; porque la 
Observación y la esperiencia se encargan pronto de pro­
barnos lo contrario. El médico de partido tiene ocasión de 
ver esto práclicamente todos los dias en la espantosa mi­

seria que hay en ia clase pobre de sus anejos, en so 
carece hasta de la precisa asistencia para dar agua á los 
enfermos. Nada es comparable con su mísera situación, 
y solo viéndola muy de cerca es como se puede formar una 
idea exacta de su realidad; y sin embargo no se observa 
gran diferencia en la esladíndica de defunciones, ni aun 
en las modificaciones que sufren los casos graves, á pesar 
de condiciones tan opuestas.

Hay, pues, en estas dos enfermedades una completa se­
mejanza relativamente al origen de los síntomas que las 
caracterizan , y á la inseguridad de los medios para com­
batirlas. Es preciso convenir en que la fuerza de resisten­
cia vital Iw sido atacada en el aparato nervioso trispláni- 
co que 1a representa, y que la índole especial de ambas 
enfermedades está caracterizada por la resolución de las 
fuerzas radicale,s, que constituye su esencia, y que es Ja 
causa de la falta d» sinergia ó simultaneidad de acción 
que debe reinar entre ellas y el orgiinisino que recibe 
su influencia : de aquí la irregularidad, el desurden y la 
incoberencia en las funciones.

Siendo uno mismo el sistema de donde proceden los fe­
nómenos patológieofi que constituyen ambas enf-rmeda- 
des; iiTadi.imIose con preferencia sus maniléstaoiones al 
aparato digestivo, cuyas perturbaciones funcionales figu­
ran en primera línea, y observando liasta en sus lesiones 
anatómicas alguna seiñejanza relalivamenle al sitio y aun 
á su naturaleza, pue.sto que en el colera se encuenirán ui- 
ceracione.s en la [larte e.slenia de las cimpas de Peyero, 
abultamieiilo do los folículos de Bruner, glándulas meseii- 
téricas abultadas y con alteraciones de color, cuyos carac- 
téres anatómicos nunca faltan en el tifus; teniendo estas 
enfermeííades esa fisonomía especial que las distingue de 
todas, y que buce evidente su diagnóstico, ¿podría ser 
muy semejante la naturaleza de la causa que las produce 
é idénticas en su esencia, aun cuando no sean iguales sus 
manifestaciones patológicas? Sin contestar afirmativamen­
te á esta proguuia, y proponiéndome únicamente estable­
cer comparaciones entre tas causas que las determinan, 
solo din^ que es notable ia coincidencia de baber tanta 
oscuridad en su etiología, conviniendo sin embargo en ser 
endémicus y en ignorarse los medios de su propagación. 
En efecto; condiciones de localidad de.sarrollan el cólera 
en las orillas del Ganges, cuyo lento curso en aquel país 
pantanoso y lleno de vejetales en putrefacción, produce 
modificaciones en la atmósfera que iirobablemente contie­
nen el gérinen de su producción. Condiciones también do 
!üca!i(fad desarrollan el tifus en los campamentos, cárce­
les, liospitaics, y siempre que hay acúmulo de gentes enva 
mala higiene, tanto en sus co.stumbres como en los ali­
mentos, y demás circunstancias insalubres, físicas y mora­
les, desenvuelven en la atmósfera que respiran elementos 
desconocidos, que tamiiien lo producen siempre.

Hay, pues, cu la producción de ambas enfermedades 
causas de localidad, que probaiilemente residen en la at­
mósfera, y que cuando esta se impregna (permítase la es- 
presion) de elementos deterininailos, las produce cons- 
tanlemente.

Examinemos lo que puede haber do comiin entre las 
causas endémicas que de.sarrollan esos foco.s de infección. 
Es imposible desconocer la existencia de una causa espe­
cial, cuyos efectos son especiales, pero i|ue se ignora 
completamente su naturaleza y asiento , y un la (jue todo 
es oscuridad, incertidumbre y puras hipótesis. No cono­
cemos líquido ó sólido alguno por cuyo medio se trasmita 
el elemento morboso y en el cual resida, y sin que nada 
se sepa de positivo, aelmitimos bajo el nombre de efluvios 
y miasmas ciertas emanaciones particulares, producidas en 
(ietermin.adas circunstancias, que provienen probablemen­
te de materias animales ó vejetales colocadas en condi­
ciones es[»eciales. Sin embargo, convenimos en que este 
agente desconocido reside eii la atmósfera de aiiuellas lo- 
calidailes, y que el aire atmosfórici) es su vebíoulo natu­
ra! ; pero esto no pasa de ser una liipótesis mas ó menos 
probable , puesto que la química no demuestra otra cosa 
que algunas ligeras porciones de hidrógeno carbonado y 
de materia imiinal fija y desconocida, cuyas únicas modi­
ficaciones atinosfói'ioas de localidad se consideran como 
focos de infección de donde [larten las emanaciones no­
civas. En este caso están los panlanos, ios arrozales, al- 
bañales, muladares, anfiteatros de anatomía, liospitales, 
cárceles y otras locaüdailos en donde las exlialaciones 
vejetales ó animales producen en la atmósfera aque­
llas modificaciones que se consideran como fuco de in­
fección.

Resulta de lo espuesto, que todo lo que sabemos relati­
vamente á las causas endémicas de estas eiifermedaitus se 
reduce, á que residen en la atmósfera; ijue (isla se halla 
mas ó menos saluratla de liidrógeno carbonado y de una 
materia desconocida, y que tales condiciones atmosféri­
cas, reducirlas á determinadas localidades y en condicio­
ne.s especiales, son probablemente la causa que las produ­
ce. Desde luego se infiere lo vagos é inciertos que son 
nuestros conocimientos en esta materia; pero de ellos se 
desprende un hecho cierto, á saber: la especialidad de una 
causa que determina también efectos especiales. Veamos 
si por ellos podemos establecer cierta analogía en su na­
turaleza.

Es muy cierto que cuando una causa morbosa obra so­
bre el cuerpo hutnaiio, proiluce eu él uu conjunto de fe- 
nótnenos que guardan nece.saria relación con su naturale­
za y con el estado de la economía que sufre su impresión; 
y SI esto es una verdad en tésis general, tiene exactísi­
ma aplicación á las enfermedades especificas. Así es como 
el carbunco y la pústula maligna ofrecen un conjunto de. 
fenómenos especiales, que nos revelan la naturaleza sép­
tica de su causa productora; y asi también los diferente.-j 
síntomas que determina cada envenenamiento nos revelan 
la clase de tósigo que los produce, aun cuando no conozca­
mos el agente venenoso , pues sabemos que hay grupos de 
sustancias tóxicas de una misma naturaleza, que dirigen su 
acción sobre determinados aparatos, y desarrollan un onn- 
junlo de fenómenos que guardan relación con ella y uoí;
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Iiacen cnnocfir la clase a qno pcrlenecon , aun cuaiiilo no 
senil idénticas sus maniff'slaciouns pnioldgicas.

Cmiiiruiaremiis en otro niiinero,—Sistten/.a 'í de enero 
de 18b7.

N ahciso P astok.

IIIU K O L O G B A  M E D IC A .

Aguas y  baños m mero-medicínales de Cárlos I I I .— 
Esposicion de varios casos prácticos, notables por su 
naturaleza, cronicidad y complicaciones; por el director

D. Mariano José González y Crespo.
Continuación (1).

L.

Reumatismo artrítico de las estremidades inferiores; 
lilccra crónica.—Curación.

Eladio Diaz, natural de Mora, edad 41 anos, lempera-' 
mentó bilioso, viuilo, Iropincro, hacia tres años que con 
inulivo de es|i(merse al iidkijo de las variacioiuis del tiem­
po, haberse riiojiido y sul'ridó Trios Tuertes, principió á pa­
decer doloies arlritico-roumúLicos en los miembros abdo­
minales; estos dolores, leves á la invasión, se exacerba­
ron dcs|iues baslaiiie.

Con poslcrioridud , de resultas de una rozadura lieclia 
por el calzado, se le formó en el talón izquierdo una úlce­
ra, la que vino á empeorarse en eslremo.

Aclmitiislradüs iiiútilmenle iiuilLiluil de reanedios, para 
comlialir ambas dolencias, después de un ano de paded- 
inienlüs se dirigió el entennoá los hervideros de la Fuen- 
sanUi; usadas estas aguas minerales sin efecto sensible , y 
pasadas algunas semimas, los dolores se luimentaron hasta 
el punto de estar el paciente mas de dos meses baldado en 
cama. en una siUiacioii angustiosa , liubiemlo empeorado 
también la úlcera. Esta exacerbación l'ué sin duda ucasiq- 
niula por seguirse la incalilicalile práctica, con frecuencia 
mortífera y siempre nociva , de aplicar rutinaria y oficio- 
sámenle, después del uso de las aguas minerales, los re­
medios ordinarios, que con anterioridad ningún efecto ha- 
bian producido, sin dejar pasar, ya que no el tiempo ne­
cesario para que aipiella elicaz medicina produgese los 
efectos apeteciilos, siquiera la cuarentena, como aconte­
ció i) la persona objeto de esta historia.

En tan triste estado aconsejaron al enfermo el uso de 
las aguas termales de Trillo, lo que realizó ú espensas de 
sufrir muchas iiicomodúlados en el camino. En julio de 
1852, á los dos años iIp.I mal, se presentó el |iaac|iio en la 
dirección á hacer el relato de sus males, impedido á causa 
de la vehemencia de los dolores músculo-articulares y de 
la mala calidad cíe la úlcera. Hecoiiociiki esta , se hallaba 
situada sobre el calcáneo ; su estension era del tamaño de 
un duro; por su superficie sórdida y caibisa íluia bastante 
pus espeso, de mal color y olor; toda la nrliculacioii tibio- 
tarsiana estaba hinchada é iiillamada, ¡ireseiilando una 
ooioracioii (]ue tiraba á líviiln; los moviinieiitos del pié 
eran difíciles y en estremo dolorosos.

Este enfermo bebió por cinco días las aguas liidro-sul- 
fatadas de la Piscina, tomando diez baños parciales y ü 
ciiorro sobre la articulación ofendida, y después nueve 
generales en el Iley. Los dolores arlrilico-reumáticos se 
exacerbaron, el color de la úlci'ra y de la articulación nic- 
joró; ta hinchazón de esta disminuyó; aquella principió á 
detergerse; casi desapareció la sordidez.

Encargué al paciente, al dejar el pueblo, que se abstu­
viese del uso de todo remedio, limitándose uiiieamenle a 
limpiar la llaga, y á observar el método de vida que le in­
diqué. Así ofreció ejecutarlo.

En julio de '1853 volvió á repetirlos baños el que ha­
bía sido enfermo. Hacía nueve meses habiatecobrado del 
todo la salud; los dolores no existían; la úlcera estaba 
completamente cicatrizada. Solo sentía este hombre algu­
na tirantez en la articulación libio-larsiana, y un ligero 
estorbo en ella al mover el pié. Estas pequeñas reliquias, 
de un mal tan pertinaz, terminaron con la segunda ad­
ministración de las aguas medicinales.

Ll.
Artritis de la rodilla derecha; tumor blanco; anquilosis.

Curación.
Dámasa Martínez, natural de Vülarejo de Sálvanos, 

temperamento biliosu-nervioso, edad 44 años, coustilucion 
deteriorada, casada, durante su vida liubia ilisfmtado de 
[mena salud, sin padecer mas dolencias que las de la in­
fancia; algunas calenturas benignas, ligeros catarros y 
desde la pubertad paroxismos histéricos poco molesto.'.

A fines del invierno del año de 1852 , con motivo de un 
ejercicio violento y la supresión dél sudor, por liabersoos- 
pue.sto á lo corriente de un aire fno,se le presentó iin do­
lor en la articulación fémoro-libio-roluliana derecha, tan 
intenso, que enfermo en cama, siendo imposible ejecutar 
el movimiento de la estremidad y aun do lodo el cuerpo, 
pues cuuiuio la enferma quería moverse, se resentía aque­
lla de u n  modo intolerable. Esta artritis, acompañada de 
calentura, dolorde cabeza, encendimiento de lengua, sed, 
pérdida de apetito, ansiedad epigástrica , seiisacnm incó­
moda en el estómago, ¡iiquielud continua, astricción do 
vientre y orinas encendidas con sedimento latericio, corrió 
su período agudo en veintiún liias. Pasados estos, la liebre 
comenzó á disminuir, tomatillo después el carácter de len­
ta; los síntomas gástricos casi se corrigieron, la rodilla 
principió á hinehar.se, [lero sin calmarse lo.s dolores.

A los tíos meses terminó el aumento de volúmen de la 
articulación en un tumor blanco, duro y de bastante ta­

maño, de lo que resultó la anquilosis. ,\ pesarde la aplica­
ción interna y uslerria de varios remedios, el mal, iiimqiio 
va de carrera' crónica , lejíis de ceder, iuimetitaba vísi- 
hlemenle, llegando á esLeniiarse la máquina, con abali- 
niienlo sumo 'de fuerzas y postración de la enferma.

Al ver que esta ciiqieoraba en unos términos tan alar- 
miuilos, dispuso el entendido médico de su asistencia , no 
obstante un estado tan critico y peligroso, mandarla á 
Trillo. Así se ejecuió á duras penás_, llegando esta desgra­
ciada al eslablécimiento im una situación tan lastimosa, 
que fué preciso se hospedase en una liabiladon baja eo la 
casa de la Reina, pared contigua á la pieza de baños, y 
colocar la cama sobro el entarimado, pues en alto sufría 
la enferma, al moverla, dolores insoportables, que produ­
cían congojas y á veces li|H)timias.

En estos término^ permaneció por algunos dias para 
hacerla descansar y reponerse de sus fatigas del camino, 
sin usar u.as que aigimas ligeras misturas iónicas, caldos 
tenues y horcímias de arroz, pues la calentura lenta, el 
empobr’ccimieiilo de la acción vital y lo precario de la 
cxi'lencia , no pomiilian otra oosa.

Por (in llegó el caso do principiar á administrarle el re­
medio mineral , traído de la fuente del Director (aguas 
salino-liidro-sulfat.ulas ferruginosas) al lecho mismo, por 
la imposibilidad de poder ir la infeliz enferma al sitio 
del manantial; el resultado fué moverse blandamente el 
vientre y promoverse las orinas. En seguida tomó á mi 
presencia nueve baños en la Reina (aguas saliiio-sultala- 
das ferruginosas), siendo muy corto el tiempo de la in­
mersión; fiero como la [laciente se alterase en estremo, 
hasta del fuerte pisar de las personas en et pavimento de 
la liabilacion donde se hallaba, y aun al moverla para 
prestarla los auxilios indispensables, tal era su delicade­
za y esquisila sensibilidad; se pueiie inferir con cuánto 
trabajo y con cuántas precauciones habría que conducirla
de ¡a cama ¡d baño y viceversa, efectuándose esta opera­
ción envuelta en .sábanas y mantas, y en medio de agudos 
quejidos.

Terminado e! uso riel remedio mineral, la enferma salió 
de Trillo a los veinticinco dias, advertida de que al llegar 
á su casa no hiciese ninguna otra medicina. A! efecto es­
cribí á su médico indicándole, para el caso do que la 
enferma no finase en el camino, lo que yo temia con so­
brada razón, el sencillo método que tiabia de observar.

Esta rnuger, á e.«pensas de lu esmerada asistencia de su 
marido, regresó á sus hogares. A los cincuenta dias reci­
bí carta del profesor, en la que me decía que , realizadas 
mis advertencias, la paciente se hallaba levantada, repues­
ta y con bastante mejoria, pues el tumor habia disminui­
do, siendo los dolores llevaderos, por cuya causa, aunque 
con muletas, andaba alguna cosa.

i\o volví á  saber de esta inuger, hasta que en la tempo­
rada inmeihala se me presentó segmida vez. La reconocí 
con sorpresa; estaba complelamenle restablecida: tal era 
el estado li.songero dp su salud, Me manifestó que antes de 
pasar los tres meses del uso de los baños medicinales, ha­
bía dejado las muletas, porque ya andaba con facilidad y 
sollnra, mediante á liaíier desaparecido el tumor blanco, 
la anquilosis y los dolores, quedándola solo un pequeño 
estorbo en la rodilla. La prescribí las aguas minerales in­
terior y esteriorrnente, las que repitió ai año siguiente 
solo por precaución: hasta el pequeño estorbo de la ro­
dilla habia desaparecido.

Mariano José González y Crespo.

P K E X S .4  M E D IC A .
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TERAPEUTICA.
E s l r n c t o  d e  S a t u r n o  d o  G o i i l a rd  ; m o d o  d o  p r e p a ­
r a c i ó n  ; I n y e c c ió n  u r e t r a l ;  p o m a d a  f u n d e n t e ;  p ie -  

le a  (le ( tu tu r i iu .

El doctor Despinet ha llamado la.atencioii'-de sus com­
profesores, en la Gazetle médicale de iy o n , acerca del 
estracto de Suluruo d.e Güclard. Si yu no se oblienen en 
el (lia C(jii esta prefiaracion los mismos resultados que en 
otro tiempo, consiste, según el Sr. Despiney , en que el 
estracto de que .se hace uso, y que se encuentra íonnu- 
lado en todas las farmacofieas mudcnuis, no es el de 
Gullard , cuya verdadera preparación es la siguiente :

«Tómense tantas libras (Je liliirgirio de oro como azum­
bres de vinagre; póngase todo en un perol y hágase hervir 
durante una hora ó cinco cuartos de hora, meneándolo sin 
cesar con una espátula de maileru ; sepárese en seguida el 
perol del fuego, déjese reposar su contenido y vacíese por 
inclinación el líquido <jue sobrenade y que debi'rá conser­
varse en uno ó varios Irascos para servirse de él cuando se 
necesite.»

El Sr. D esp in ey  asegura haber empleado muchas veces 
el estrado de Saturno asi preparado, y haber obtenido con 
él resultados maravillosos. Con este estrado de Goülaiid 
el mencionado [irufesor ha visto curarse muy i'ápidiunenle 
koralilis con opacidad enorme de ]u córnea, pústulas y 
ulceraciones que el nitrato de plata no habia podido ilo- 
minar. Limitábanse los enfermos á bañarse, según el mé­
todo antiguo, los ojos quince ó veinte voces ul día con 
agua vejdo-mineral debilitada, en términos de no causar 
casi ningún dolor.

Hé aquí la fórmula de una inyección uretral, de la cual 
ha hecho un secreto un farmacéutico del Mediodía, y que, 
según el médico de Lyen, goza de gran eíicácia.

Tóme.se una di.solucion cTe sulfato de zinc on agua de 
rosas ( 2 granos por onza), fuerlemer,te laudanizada. Llé­
nese la geringa de inyección con este líquido y añádase, 
en el inoinenlo de usarle, de una á dos gotas de estrado 
deGoulard.

Las blenorragias mas antiguas y rebeldes so suprimen 
por lo regular en dos ó tres dias solamente; siendo nece­
sario tener cuidado de hacer por io menos de ({uince á

veinte inyecciones por dia y continuar con inyecciones de 
precaución á la dosis de cinco á seis duranle quince ó 
veinte dias y mas , para evitar toda recidiva.

Cúranse tamiiien rápidamente las úlceras, por «jempin 
las del sacro , locándolas <le cuiuido en cuando con ej es­
trado de Saturno puro, lo que produce una especie de 
cauterización y curámloias con el ceralo de Salurnci.

Por último ,’el Sr. Despiney recuerda la composición de 
una pomada fundente contra las anquilosis, y pieles ó 
parches de Saturno, aiidias muy recomeiidailas por Gou- 
LAim y que lian contribuido mucho á establecer la refiu- 
tacion de que gozaba. Hé aquí en qué términos el ini.sino 
Gollaru ha fonnulailo estas preparaciones:

uPomada fundente contra las anquilosis.—Para fun­
dir el espesaniienlo de la sinovia en las articulaciones y 
en las vainas de los tendones, para curar las úlceras situa­
das cerca de las articulaciones lingo yo una pomada cuyo 
efecto ha llenado de asomliro á veces á las personas de! 
arte. Hé aquí su composición :

»Tóinen-^e dos azumbresde agua, que se pondrán en un 
puchero bañado; añádanse dos onzas do estrado de Sa­
turno y diez y ocho de jabón común ciYrlaifo en pedazos y 
que se ecliaráu en el puchero; sométase todo á un fuego 
moderado; agítese sin cesar la mezcla con una espátula 
iiasla que el jabón se liaya fundido; añádase eiitonces una 
dracma de alcanfor, y cuando se haya fundido retírese 
el pucliero dei fuego. Usase esta pomada de la manera 
siguiente:

«Tómese el líquido vejelo-rnineral, haciéndole calentar 
liasla que esté mas que tibio; póngase luego (mi una vasija 
adecuada á ki parte afecta, que se mantendrá en este baño 
durante un cuarto de iiora, frotándola con la mano; ademas 
de los baños se puede también hacer que el líifuido caiga en 
forma de chorro sobre la parte afecta; después del baño y 
el chorro se cubre la parle con un trapo caliente , descu­
briéndola una hora después para aplicar la pomada, con 
la que se da una untura poco mas ó monos como se hace 
con el ungüento mercurial; en seguida se coje un papel 
y se frota'enlre las manos, cubriendo con él la parte fro­
tada y aplicando encima un trapo caliente. Esta operación 
se repite una vez al dia, continuando hasta la curación, 
que se verifica ordinariamente en quince ó veinte dias.
Es necesario tener cuidado de reblandecer con el agua 
vejeto-mineral Ja pomada que se haya espesado en el 
puchero.

(íComposicion de las pieles ó parches de Saturno .— 
Tómense doce libras de cera que se harán fundir en un 
perol; añádanse tres libras y media de aceite de olivas, y 
cuando la cera esté fundida y se iiaya mezclado con el 
aceite, añádanse ocho onzas lie estrado de Saturno , que 
se echará poco á poco, agitamJo sin cesar la mezcla con 
una espátula. Cuando la mezcla se ha verificado, añádanse 
dos dracma< de ideanfor, meneándolo sin ce.sar hasta i|ue 
se funda; sepáritse eiitonce.s la mezcla del fuego , empá­
pense trapos mediunameute finos, e tc ., etc. »

En el número de las curiosas curaciones obtenidas por 
Goulard por medio de su ungüento, empleado de la ma­
nera que indica, y de sus pieles do Saturno, pueden ci­
tarse (los casos de coxalgia con luxación de la cabeza del 
fémur y acortamiento de! miembro, curados en poco tiem­
po.Uno de ellos databa de quince años.

Una n?ligio.sa de Genova se curó también de una re­
tracción d(i los tendones de la mano derecha , que la im­
pedia servirse de ellos desde hacía seis años; siendo tan 
notables y célebres tales curaciones, que los genoveses 
ofrecieron á Godlaiiü una considerable [lension si quera» 
establecerse en su ciudad.

—Sin desconocer que muchos procedimientos terapéu­
ticos antiguos yacen justamente abandonado-^, estamos en 
la intima persuasión de que algunos no merecen ei olvido 
en que generalmente so los tiene. ¿So hallarán en este 
último caso los que acabamos de mencionar? No poseemos 
dalos propios para asegurarlo ; pero las curaciones que se 
citan , por una partí?, y el respetable nombre del autor, 
por otra, nos mueven á recomendar á nuestros praclico-s 
que alguna vez siquiera se tomen la molestia de ensayar- 
lü.s. De otra manera, ¿de qué servirán los esfuerzos que 
en este punto hace coiislanlemcnte la prensa periódica 
cienlitica?

CIRUGIA.

A ne iir la iu a s ;  au trataintento pe r  m edio  do la s  la -  
yccciones con el pe rc lo ru ro  d e  hierro .

Leemos en Ja Union médicale, sobre este asunto, lo 
que sigue:

«El percloruro de hierro, después de liaber escilado un 
vivo entusiasmo por un lado, y levantado por otro furio­
sas tempestades; después de haber heeljo el gasto, como 
suele decirse , en una aniina(ia discusión de la Academia 
de medicina, se habia visto abandonado pur inuclios ci­
rujanos, más asustados pu r-SUS peligros que persua(|idos 
de sus ventajas. Sin embargo, una reacción sorda y tími­
da parece establecerse otra vez en su favor, ¡mlicáiidose 
nuevas tentativas seguidas de buen resultado. Ei ih'Ctor 
Pravaz, hijo del ilustre autor del método, lia venidcj á 
apovar en su tésis eslas tentativas, recordando los cs- 
pcri’menlos hechos sobre este (jbjeio , precisando las indi­
caciones, describiendo el manual operatorio, y comba­
tiendo las objeciones. Todo el mundo recuerila los resul­
tados obtenidos por el Sr. Goudaux y el infatigable señor 
Giraldes. Estos dos hábiles ospenmenladores hicieron 
nuiricrosas inyecciones en animales viyus, pmlierido re­
sumirse de la manera siguieqte los fenómenos que suce­
dieron á la inyección de percloruro á *20 ó 30 grados en 
las arterias, íiallándose ligado et vaso por encima y por 
debajo durante la Operación: f .“ formación del coágulo, 
primitivo; 2.° formación de coágulos superiores; S." for­
mación de ia virola plástica alrededor (le la arteria; 4.® 
em|UÍslamieiUo del coágulo primitivo; o. ’̂ desaparición 
de los coágulos secundarios; 6.® obliteración de ia arte­
ria ; l.°  desaparición de la virola plástica. Estos tres útii-
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mos fenúmcniW son casi simultáneos. Mas no sucede lo 
mismo si se liace uso de utia disolución de percloruro 
á 43 ó 49 grados, ó si la dosis de percloruro á 20 ó 30 
grados es tnuy considerable. El coágulo priuiilivo torinado 
en estas circunstancias se aplasta (úcilinente; las paredes 
arteriales presentan alteraciones graves: encuéntranse 
desorganizadas, y el cilindro arterial, convertido on cuer­
po estreno, es eliminado entero , dejando en su lugar una 
anclia herida, complicada frecuentemente con hemorra­
gia por los dos estremos de la arteria. Resulta de esto que 
solo deben emplearse las disoluciones á 20 ó_30 grados. ^

El doctor PiuYAZ establece así las indicaciones del mé­
todo: t .” El tumor aneurismálico debe hallarse situado 
en una región donde sea posible establecer una compre­
sión exacta'por encima y por debajo del tumor, cuya in­
dicación domina toda la cuestión; 2." el tumor aneuris- 
mático debe ser de un volumen poco considerable; 3.® el 
aneurisma debe datar ya de cierto tiempo. Después de la 
descripción de los instrumeiitos especiales y del manual 
operatorio, el autor enumera los accidentes que pueden 
suceder á la inyección , tales como la inflamación-con _su- 
puracion del Iraveclo de la picadura , los abscesos poriar- 
leriales, los trombos, la inflamación , los abscesos, la ro­
tura y la gangrena del saco, la homnrrágia v la gangrena 
del itiieinbro. En seguida examina tas olqeciones que se 
iian bccbo al método. El método, se dice, es peligrosoy 
]>orque el coágulo químico ejerce sobre las paredes arte­
riales una acción desastrosa. Esta objeción desaparece 
ante los tieolios. Es in ú til , porque no lu  ensanchado el 
campo de la cirugía. ¿Y qué importa que el número de 
casos contra los cuales se emplea sea reducido , si en este 
corlo número de casos pueden obtenerse de su empleo 
ventajas reales? Además, las siguientes ventajas son in­
contestables: i.® la curación es muy pronta; 2.® la reci­
diva de la afección es imposible; 3.° la operación no deja 
otro vestigio que una picadura apenas perceptible.

PATO LO GIA XNTSRMA.
A sflx la  p o r  H i ib n ie ro iu n ; n m o r t e  a p a r e ó l e  d o  lo s  

r e c i c u  u a c l d o s ;  i i ic to tio  d e  t r a t a n i l o n t o .

Hé aquí el nuevo método que M.vrshvll Uvll proponía 
en las diversas aslixias, del que tanto se b.i ocupado 
desde hace va mucho tiempo la prensa inglesa, y cuyos 
buenos resultados son, según parece, tan numerosos.

Instrucciones del doctor Marshall Hall.
Tratar al paciente insíoníáneame/ite, en el acto, 

al aire libre, esponiemto la cara y el pecho del asfixiado 
á un viento fresco (esceplo en un invierno rigoroso).

/ .— Para desembarazar la garganta.
2. *’ Colocar al enfermo con precaución boca abajo, 

con una mano por dehajn de la frente.
«Entonces tocios los fluidos y la lengua misma'salen 

de la boca, y permiten la libre entrada del aire en la Ira- 
quearteria».

Si la respiración se establece, aguardar y observar; si 
no reaparece o .si es irregular:

II . — Para escitar la respiración.
3. “ Volver instantáneamente al enfermo de lado. 
Escitar las narices con tabaco ó el p aladar con las bar­

bas de una pluma, ele., y ecliar agua fria en la Cara 
calentada préviameiile por medio de una fricción.

Si el éxito no corona estos esfuerzos, no perder tin 
momento si no en el acto:

II I . —Para imitar larespiracwn.
5. ® Volver á colocar al enfermo sobre la cara, teniendo 

el pecho muy levantado por medio de un vestido plegado 
ó (fe otra pieLa cualquiera del traje ordinario.

6. ° Volver el cuerpo con mucho cuidado hacia un 
lado y un poco hácia atrás, y entonces volverle á co­
locar bruscamente sobre la cara altoniativamente; repe­
tir estas maniobras sin vacilar con exuctilud y per.seve- 
rancia quince veces por minuto, variando á veces de lado.

«Cuando el enfermo descan.-̂ a sobro el pecho, esta ca­
vidad comprimida pm* el peso del cuerpo, dá origen á 
una espiración; cuando, por el contrario, se le vuelve de 
lado, la compresión desaparece y se obtiene una ins­
piración.

1.'  ̂ Cuando la posición en pronacion lia sido reco­
brada, hacer presiones iguales y convenientes con un 
movimiento brusco á lo largo de la parte posterior del 
tora.x; cesar inmediatamente antes de la rotación sobro 
el costailo.

«El primer movimiento aumenta la espiración, el se­
gundo dá principio á la iii.spiracioiDJ.

«El resultado de estas prácticas, consiste en la respira­
ción y, si no es demasiado tarde, la vida.

8. “ Hacer entonces que se pongan rubicuntlos los 
miembros superiores, someliémlolos á una fricción enér­
gica por medio de pañuelos, etc.

«Así se empuja la sangre á lo largo de las venas y hácia 
ci corazón.

9. ° Conservar de esta manera calientes y secos los 
miembros, y cubrirlos después con vestidos que propor­
cionarán los circunstantes.

10. Nada de baños calientes continuos, nada de decú­
bito dorsal, nada de pqsíciíjii indinada.))

—El periódico inglés the Lancet elogia y recomienda 
este método, y nosotros, al tra.sladarle á nuestras colum­
nas, hemos conservado hasta la forma particular de re­
dacción en toda su originalidad.
P a r ó lU i f l  (lo Ia  iuiiu o c a  cd  u o  c s j U i a ,  e n v e n o u A -  

n i lo n to  p tú iu l i l c o  l o c a l ; c u r a c ió n .

Bajo este epígrafe leemos en la Union médicalc la cu­
riosa Observación siguiente, referida por el doctor H y d e  
Salter:

(«Un cajista de imprenta, de 39 anos de edad, casado,

de arregladas costumbres y de buena salud habitual, ha­
bla usado por espacio de úna semana caraclércs nuevos, 
cuyos bordes cortantes le liabiaii de.sgastado la piel de las 
puntas de los dedos de la mano derecha , lialláiuiose de­
nudados el pulgar, el índice y el medio. A los cinco dias 
de este trabajo la muñeca derecha se fiié debilitando cada 
vez mas, y á (ines de semana se le caia la mano sin que 
le fuese posible ponerla dereclia,_y no podía tampoco 
apretar nada con los dedos. Los músculos dd  brazo y do 
la manóse liallaban perfectamente desenvueltos: el en­
fermo jamás habla presentado señal alguna de envenena­
miento plúmbico antes de e.Aa parálisis, y sin embargo 
tenia una especie de franja ó cordoncillo azulgilo en las 
encías. Parece que semejantes parálisis de la muñeca son 
muy comunes en los compositores que trabajan con ca- 
ractéres nuevo.s, sin duda alguna por la rapidez con que 
el piorno es absorbido en la superficie de los dedos despo­
jados de su epidermis.

El doctor S.\LTER se propuso tratar localmenle este en­
venenamiento local, y al efecto prescribió al enfermo que 
metiese varias veces al día la mano y la muñeca en una 
disolución de sulfuro de potasio, prolongando el baño has­
ta tres horas cada vez. Sin mas tralamiento que este , la 
curación era completa á los ocho dias.

Dos puntos interesantes hay en este hecho : primero la 
diferencia entre la parálisis de la muñeca en los cajistas y 
en los pinlore.s; pues en estos últimos siempre son ambas 
muñecas las afeclailas, al paso que en los cajistas es siem­
pre tan solo la muñeca derecha. En segundo lugar la pa­
rálisis es primitiva en los cajistas, es decir, rme precede á 
los síntomas generales de la introducción del plomo en la 
economía (franja gingival, cólicos); en los pintores, por el 
contrario, la parálisis es consecutiva al envenenauiiepto 
general. La introducción del plomo se verifica en los pin­
tores por la respiración, por la piel en general; en los ca­
jistas tiene lugar tan solo por la eslremidad de los dedos 
de la mano derecha que cojeii los caracteres.))

H IG IE N E .
A llm c D ta c lo n  d e  lo a  n lñ o a .

No dejan de ser curiosos é importantes ios siguientes 
preceptos que sobro la alimentación de los niños dá el 
doctor Kultner.

El alimento que mas conviene á un recien nacido es la 
leche de la madre, lum cuando esta no reúna todas las 
condiciones de una buena nodriza.

Hay sin embargo una escepcioii de esta regla general,
V es cuando iiay motivos para temer la trasmisión de en­
fermedades ó de disposiciones liereditarias.

Toda atención y descoidiunza es noca tratándose de la 
elección do una nodriza, siendo iiulispen.sable asegurar­
se del estado do su hijo.

Cuando una criatura de pecho no medra, está siem­
pre iiambrieiita, depone materiales de mala calidad, no 
sellada iramiuila,, debe mudarse de nodriza sin vacilar 
un momento, aun cuando parezca escelenle y qne tiene 
mucha leclie. (Gon.sidcramos como escelenle y ne mucha 
importancia este consejo, y sin embargo muchos médi­
cos uo participan de tal opinión; ya por debdidad, ya por 
complacencia , ya por mera ilusión, aconsejan á_Ia madre 
que espere un pofio, que tenga paciencia , perdiendo asi 
un tiempo precioso, con grande perjuicio de la criatura 
que carece de una buena iio.iriza).

Debe esperarse, debe hasta exigirse de una nodriza que 
alimente completa y esclusivamenle á la criatura de que 
está encargada con su leche. (Esta es también una ven ad 
incontestable; dar á una criatura otro alimento que la e- 
clic (le la nodriza, so pretesto de insuficiencia de esta 
últim a, es un verdadero contrasentido ; si la leche es iu- 
suíicienle solo liay una cosa que hacer y es cambiar de 
nodriza).

Si es la madre la que lacla y la lactación es demasiado 
escasa ó pobre, puede darse ú ia criatura leche de vaca, 
siempre preferible ú los.aiiinenlos sólidos. Es una preocu­
pación , según el autor, creer que dos especies de leche 
pueden ocasionar algún daño.

Conviene observar cierta regularidad en la aplicación de 
la criatura; intervalos muy largos ó tnuy cortos perjudi- 
cariaii igualmente.

El restablecimiento délas reglas en una nodriza no ofre­
ce peligro para la criatura, en lauto que los méostruos no 
provoquen la disminución de la .secreción láctea.

Es falsa la Opinión de que lu primavera es la mejor es­
tación [)ara el destete, porque las vacas comen forrage ó 
yerba verde; pues la leche de vaca adquiere entonces pro­
piedades laxantes que no tiene en otoño.

Vale mas destetar poco á poco á una criatura que se­
pararla repentiiiamenle del pedio de su modriza , porque 
entonces puede habituarse mejor al caiiifaio de alimen­
tación.

Cuaiidoiio.se puede dar de mamar á una criatura , lo 
mejores aliineiilaria esclusivamenle con leclie de vima; 
cuya alimentación es siempre preferible ú las sustancias 
vej'elatc.s, cualesquiera que ellas sean.

La leciie de por la mañana es preferible á la do por la 
noche, porque contiene menos grasa y ca.seina.

Es nece.sario que la leclie liaya 'cocido. La leche cruda 
es mas dificil ile digerir porque su coágulo es mas denso; 
determina fácilmente flalulenciiis, diarrea ó estreñi­
miento. . , ,

La leclic destituida de crema no conviene a los nmos. 
Las grasas son necesarias por jo general, pues favore­
cen la asimilación do las materias ulb'uininosas.

La costumbre de aguar la leche de vaca es mala, porque 
esta leche no contiene mas que algún esceso de parles só­
lidas respecto á la de muger, de lo cual se sigue que 
aguándola, la criatura recibe muy pocas parles nutritivas. 
•Por otra parte el autor ha esperimenlado que cuanto mas 
aguada está la leche mas denso es su coágulo, y por con­
siguiente de dificil digestión. Además, el coágulo de leclie 
de vaca ya es por sí mismo mas denso que el de leche de

muger y al mismo tiempo mas abundante. Ha observado 
el autor que la adición de una corta cantidad de goma 
arábiga en polvo disminuye la densidad dol cáseo. Hé 
aquí por qué aconseja que se añada á la leche de vaca un 
poco de goma en polvo y suüciente cantidad de azúcar 
de leche.

La alimentación por medio de la leche de vaca puede 
dispensar, como la lactancia natura!, de cualquier otro 
alimento. Solo cuando la criatura ha adquirido ya cierto 
desarrollo, cuando por ejemplo tiene ya varios dientes, se 
la puede dar sémola, vizcoclios y mas tarde puches de 
harina de avena; cuyas sustancias ve jétales deben prepa­
rarse con sal y no con azúcar.

Cuando una criatura tiene diarrea, se acostumbra su­
primirla el uso de ia leche, reemplazándola con un coci­
miento de salep ó con otras sustancias. El autor hace ob­
servar muy sábiainente, que antes de suprimir la leche, 
.conviene asegurarse de que ella es la causa del desarreglo 
funcional, y entonces reemplazarla con una leche de me­
jor calidad, en lugar de privar á la criatura de una sus­
tancia nutritiva indispensable.

Si sucediese que una criatura no pudiera soportar la 
leche de vaca, podría tratarse de reemplazarla con un co­
cimiento de harina de avena, al que se añade una yema 
de lluevo cruda. .

P R E N S A  F A R M A C E U T IC A .

A cid o  ro sfó r feo  m e d i c i n a l ; p r e p a r a c i ó n .

Muchos procedimientos se lian propuesto para obtener 
el ácido fosfórico trihidratado, el cual, dilatado en agua 
en ciertas proporciones, constituye el ácido fosfórico me­
dicinal.

De todos estos 'procedimientos hay uno que dá este 
ácido en un perfecto estado de pureza, pero es muy costoso; 
tocios los demas suministran productos mezclados, que no 
dejan de presentar graves inconvenientes.

El procedimiento que consiste en tratar el fósforo por 
el ácido azóico, ha parecido al Sr. Della susceptible de 
una útil modificación. Hé aqui su modus faciendi. Se 
prepara primero el ácido fosfórico ordinario, tratando una 
parte de fósforo por cinco de ácido azóico concentrado, 
que se dilatará préviamente en un peso igual de agua, 
y se echa lodo en una retorta de cristal tubulada, provista 
de un recipiente y calentada en baño de inarúr, al princi­
pio se manifestará una viva reacción acompañada de gran 
desprendimiento de vapores rutilantes, y el líquido pasará 
en parle , por destilación , al recipiente. Sin dejar de ca­
lentarlo se volverá á destilar.

El fósforo casi siempre habrá desaparecido antes de ter­
minar esta destilación; solo entonces se añadirá al liquido 
de la retorta, y por su lubulura, una parte de agua regia, y 
por medio de una nueva aplicación del calor se verán des­
prender por espacio de algún tiempo abundantes vapores 
rojos, y cesar luego de pronto ; entonces se separará el 
líijuido lie la retorta fiara trasvasarle á una cápsula de pla­
tino y se terminará la concentración (se necesita para esia 
Operación una cápsula de platino, pues el ácido foslórico 
suficientemente concentrado ataca el cristal y la porcela­
na). El ácido fosfórico, aunque privado de ácido azóico y 
clorhídrico por medio de un calor suficiente, pero incapaz 
de dcsliidralarle, será dilatado en seguida en agua, para 
elevarle nuevamente á 45 grados areomélricos. '

E 'te producto se hallará evidentemente privado de ácido 
sulfúrico y de sustancias salinas, pero además estará siem­
pre privado de ácido fosforoso; de lo cual será tácil asegu­
rarse haciendo hervir una corta cantidad del producto con 
una disolución clara de bicloruro de mercurio. Esta sal se 
rcciuce al estado de éalomelaiios ó proto-cloruro de mer­
curio, siempre que se llalla en contacto con el ácido josfo- 
rnso. Si ia elmllieioii, pues, uo determínala í'ormacioii de 
un precipitado blanco en el líquido , es que este último 
ácido no existe, es que el ácido fosfórico estará puro.

Por la Prensa Módica y Farmaeéulica.—E. Castblo Sebra.

A S U A T O S  P R O F E S IO A A U E S .

Triunfo de un comprofesor.

Insertamos íntegra la siguiente comunicación, porque 
es la historia de lo que pasa á menudo en los pueblos, y 
porque puede servir de útil precedente para muchos pro­
fesores. La misma nos exime de conteslar á un compro­
fesor que nos pregunta si está vigente e! artículo dÜ de 
la ley de Sanidad, por el que se previene que en asuntos 
relativos á contratas de médicos con los pueblos se oiga 
á la Junta de Sanidad de la provincia. Ya se vé cómo lo 
ha entendido el Sr. Gobernador de Burgos. Oigamos 
ahora al Sr. Izquierdo, médico de Sotillo de la Rivera.

Doce años, dice, van á cumplirse que recibí mi título 
de médico-cirujano en el Colegio de San Carlos-, y á los 
pucos dias fui agraciado con la plaza de médico titular de 
esta villa. Sin interrupción alguna he conlinuado en este 
partido, y ilurante tan largo tiempo nadie absolutamente 
ha dado la mas insiguificaiile queja de mi comportamien­
to; al contrario , por dos veces y en términos los mas 11- 
soíijeros se rne prorogó la escritura ; la última vez liasta 
el 15 de febrero de 1801. Cuantío yo tranquilo confiaba 
en ella, en marzo del último ano se renovó 'el ayunta­
miento, ylomniid ) la vara el nuevo alcalde, io primero 

• que hizo í'ué unirse á su consuegro, escribano y secreta­
rio al mismo tiempo de la corporación municipal, y de la

Ayuntamiento de Madrid



noche á la mañana forjaron un descabellado espediente y 
le dieron el nombre de espediente gubernativo. Sin que 
yo tuviese la mas remota noticia de tal cosa, me pasó el 
alcaide un oficio destituyéndome, y nosatisfeciiocon esto, 
llamó al pregonero, y en los cantones de costumbre para 
notificar al pueblo, hizo pregonar su determinación. Mi 
delito lio íué otro que no saber gastar incienso en fumi­
gaciones. Haré solo una reseña de la marcha del tal es­
pediente y del feliz desenlace que poco hace ha tenido, 
porque de manifestar con minuciosidad esto asunto, ocu- 
paria demasiado la atención de Vds., y escederia los lími­
tes de un comunicado.

Cuando me hallé destituido 6 ignominiosamente pre­
gonado , tuve la gran suerte de revestirme de paciencia; 
pasé á Burgos y protestó como mejor pude ante el señor 
Gobernador; en un principio obtuve escasos resultados, 
merced á fatales coincidencias; pero después de algunos 
meses, la Junta de Sanidad provincial entendió detenida-, 
mente en mi asunto, y por último se falló el espediente 
á mi favor; se comunicó esta determinación á este señor 
alcalde, y dijo que noaceptaba tal resolución; se le volvió 
á decir, y siempre tenaz, se resistia, Por tercera y última 
vez, el actual dignísimo Sr. Gobernador, con fecha 31 de 
diciembre, mandó á costa del alcalde un comisionado con 
un sobresaliente diario y con orden terminante, que á mí 
también se me comunicó, para que permaneciera en este 
pueblo hasta que solemnemente se me repusiera en mi 
destino y por completo se me pagase todo cuanto se me 
debía ; efectivamente, el comisionado se presentó en e.sta,. 
y notificando á este'señor alcalde, el remedio fué eficaz; 
el que antes se creía invencible no lardó en comprender la 
innireeta, me llamó ante el ayuntamiento y verificada mi 
repo-sicion, me entregó ia caiitidad de todo'un año que se 
rae debía; lección es ésta que creo servirá de saludable 
escarmiento para algunos alcaldes, y de satisfacción para 
los facultativos que tienen ia fatalida'd de vivir en pueblo 
como su antiguo suscritor y afectísimo seguro servidor
U. S. M. B.

M. Izquierdo.

P A U T E  O F IC IA L .

M IN IS T E R IO  D E  FO M EN TO .
Instrucción pública.— Negociado 1.®

Enterada la Reina (Q. D. G.) de una instancia de va­
rios médicos de segunda clase, en solicitud de que se les 
permita aspirar al título de licenciados en medicina y 
cirugía bajo las mismas condiciones prescritas en el arl. 43 
de! real decreto de 23 de setiembre último respecto á los 
escolares de medicina de la clase espresada, se lia dignad o 
mandar,_ de acuerdo con el dictámen del Real Consejode 
Instrucción pública, quesea estensiva á los espon entes y 
demás que en igual caso se hallaren la disposición del 
citado real decreto, habilitándoles en su virtud para el 
grado de licenciado después de alcanzar el de bachiller y 
ganaren un curso las materias señaladas en el mencio­
nado artículo.

_Dq reai órden lo digo á V. S. para los fines oportunos. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 22 de enero de 
1838.—Guendulain.—Señor Rector de la Universidad ele...

SOCIEDAD UEDICA GENERAL DE SOCORROS fiOTCOS

EN U Q IJID A C IO .N .

SECRETARIA GENERAL.

Se recuerda á los sócios y pensionistas que no han acu­
dido aun á verificar el cobro de los haberes que por liqui­
dación les han correspondido, que e! día 4 de febrero 
■>róximo espira el plazo de pago que la Central tuvo á 
)ien prorogar por quince dias,-pasado el cual remitirán 
as Comisiones provinciales los documentos y cuentas res­

pectivas.
Madrid 29 de. enero de 1838.— El Secretario general, 

José Rodríguez Benavides.

H 1 0 i\T E -P I0  F A C U L T A T IV O .

LISTA de los sócios declarados fundadores del M onte-pio facultativo, en virtud de lo  establecido en el articu­

lo  13 del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTOS y del resultado de los respectivos espedientes resuel­

tos por la  Junta directiva en sesiones de 22 y 28 del mes actual.

Nombre y profesión. Residencia de los inieresados.

D. José Mendez y Rodríguez, médico. .
Francisco Jarico v Moreno , médico.
Pedro Saló , médico............................
Manuel Francisco Herrero, médico.
Manuel Navarro Caiilalapiedra , médico 
Antonio Ricliart y Fuertes, médico.
Lucas Benito Hernando, médico. .
Juan Mons y Escobar, médico. . .
José Ferrer y Garcés, médico. . .
José María Hernández, médico. .
Manuel Arnús y Ferrer, médico. .
José Villalba, médico..........................
León Sánchez Quinlanar, médico. .
Manuel Sarasa y Bajo, cirujano. .
José Bonafós, medico.........................
Serapio Escolar, médico....................
Luis Portilla, cirujano.......................
José de Parga y Martínez, médico.
Vicente Ruiz, médico.........................
Anlonino Vicente Cantos, médico. .
Antonino Saez, cirujano.....................
Félix García Teresa, cirujano (con las ven­

tajas consignadas en el párrafo 2.° del 
artículo 7.® del capítulo adicional de los
E s ta tu to s ) . .............................................

Valentin Palomino, médico, i d . , id. . .
Madrid 29 de enero de 1858.—El secretario general, Luis Colodron.

Torre de Esteban Ambran (Toledo). 
Lumbier (Navarra). 

Camprodon (Gerona).
Trujillo (Caceres). 

Vicílvaro (Madrid), 
Tarancon (Cuenca).

Madrid.
Santander.

Id.
Id.

Madrid.
Id.

Valencia.
Madrid.

Id.
Id.
Id.

Toro (Zamora),
Segó vía.

Villanueva de la Fuente. 
Madrid.

de acciones. Clases

i 4.“
10 2.“
3 3.®

10 2."
8 I.®
4 2."
8 4.*

10 . 2.“
9 3.*

10 2.*
5 II.®
4 ¡3.*
8 4.*
8 4.*
6 2 .“
6 4.®
2 2.®
2 3.“
9 3."

10 1.®
3 3.®
8 4.®

10 3.®
8 I.®

Secretaria,
Nota de los profesores que han manifestado su adhesión á los

Estatutos del Monte-pio facultativo desde la última publi­
cación, que fué en 21 del actual, hasta la fecha.

D. Aniceto Zumalabe, médico en Vergara (Guipúzcoa).
Ü. Pedro Juan López y Fontan, cirujano en la Almu- 

nia (Zaragoza).
D. José Romeo y Gallardo, farmacéutico en la Almunia 

(Zaragoza).
D. Miguel Pina, médico en la Almunia (Zaragoza).
D. Víctor de Ibarbia y Andía, médico en Sto. Domingo 

de la Calzada (Logroño).
D. Antonio Gallego y Fuentes, médico en Palma del Rio 

(Córdoba).
D. Manuel Navarro y Ganialapiedra, médico en Vicál- 

varo (Madrid).
D. Andrés Moliner, médico en Villarroya de la Sierra 

(Zaragoza).
D. Bartolomé Acosla y Rodriguez, médico en Mazarron 

(Murcia).
D. Francisco Ilñrri, cirujano en Arbonies (Navarra).
D. Manuel López y Martínez, cirujano en Vatdesaz 

(Guadalajara).
D. Salvador Villanueva y Fernandez, médico en Dagan-- 

zo de Arriba (Madrid).

D. Alejo González de los Ríos, médico en Talavera de 
la Reina (Toledo).

p . Gregorio López y García, médico en Campo de 
Cnplana (Ciudad-Real).

Ü. Máximo Ruiz, méiÜco—D. Mariano Zapata, médico 
~ D . Andrés Aivarez, médico—D. Ildefonso González, mé­
dico—D. Félix Barrenechea, cirujano—D. José García 
González, cirujano—D. Casto Gómez y Calahorra , ciruja­
no—D. Juan Sastre, cirujano—D. Dámaso Torices, ciru­
jano—D. Antonio Villar y Pinto, farmacéutico—y D An­
selmo Huerta, farmacéutico, resideutes en Valladolid.

D. Agustín San Frutos Mendez, médico en Villalpan- 
do (León).

D. Martin Perez, farmacéutico en Villabragima ÍVa- 
lladolid). ^ ^

D. Manuel Fornés, médico—D. Diego Lanuza, médico— 
D. Antonio Gonzalvo, cirujano—D. Agustín Garrorena, 
cirujano—D. Mariano Villueiidas, cirujano—D. Juan Be- 
guer, médico—D. Pablo Bachiller,'tnédico—D. Francisco 
Pratüsi, médico—D. Francisco Escudero, módico—Don 
Manuel de la Muela, módico—D, Fernando de la Muela, 
médico—D. Gregorio Calvo, cirujano—D, Benito Buil, ci­
rujano—D. Tomás Gascón, cirujano—D. Narciso Hernán­
dez, cirujano—D. Simón Moncin, médico—D. Bruno Cas­
tellano, farmacéutico—D. Isidro Roncales, cirujano—don 
Antonio Saun, cirujano—y D, Félix Aznar y Monsalve, 
médico, residentes en Zaragoza.

D. Francisco Bernad, médico en e! Burgo (Zaragoza).
D. Ildefonso Prados, cirujano en Puebla de Alliiidei) 

(Zaragoza),
D. Antonio Betran, médico en Puebla de Alíinden (Za­

ragoza).
D. Franci.'co Gutiérrez, cirujano en Castejon de Valde- 

jasa (Zaragoza).
D. Francisco Ruiz, farmacéutico en Cariñena (Zaragoza).
D. Ramón García y Esteban, médico en Mora de Ru- 

bielos (Teruel).
D. Calislo Vicente Altabas, médico en la Ahnolda (Za­

ragoza).
D. José Perez Salcedo, cirujano en Bubierca (Zaragoza).
D. Julián Rafael de Val, médico en Villamayor (Za­

ragoza).
ü. Pedro Juan Andrés y Ramos, cirujano en Cutaoda 

(Teruel).
D. Mariano Vidal, médico en Calaceite (Teruel).
D. Juan Francisco Saenz, cirujano en Villanueva de la 

Huerva (Zaragoza).
D. Anastasio Zardoya, farmacéutico en Calatavud (Za­

ragoza).
D. Bienvenido Manuel Blasco, médico en Valdealsorfa 

(Teruel).
D. José Rafales, médico en Bujaraloz (Zaragoza).
D. Tomás Senao y Diaz, cirujano en Pradüla (Zaragoza).
D. Pantaleoii Minguella, cirujano en Luceni (Zaragoza).
D. Fermín Guerra, médico en Torres de Berreilen (Za­

ragoza).
D. Francisco Álbar, médico en Veliila de Ehro (Za­

ragoza).
D. Antonio Castro, médico en Encina Corva (Zaragoza).
D. Miguel Orrit, cirujano en Codos (Zaragoza).
D. Genaro Casas, médico en Egea (Zaragoza).
D. Jacobo Carrilla, farmacéutico en Sos (Zaragoza).
D. Ildefonso Rivera, médico en Puebla de Hijar 

(Teruel).
D. Juan Trasovares, médico en Liimpiaque (Zaragoza).
D. José Jardiel, cirujano en Hijar (Teruel).
D. Miguel Chulilla y Juncar, médico en Novillas (Za­

ragoza).
ü . José Mañas, médico en Jelsa (Zaragoza).
p . Isidro Valero, médico en Magallon (Zaragoza).
D. José Herrero, cirujano en Torrecilla de Aicañiz 

(Teruel).
D. Salvador Gilí, farmacéutico en Maella (Zaragoza)'.
Madrid 28 de enero de 1838.— El secretario general, 

Luis Colodron.

RECTIFICACIONES.
Las acciones correspondientes á D. Andrés del Rusto, de­

clarado socio fundador, cuyo nombre fué incluido en el Es­
tado publicado en el número anterior de El Siglo Médico, 
son de 1.* clase.

El nombre de D. Manuel Lucas Hernando publicado en la 
nota del número anterior, debe ser D.'Lucas Benito Her­
nando.

Madrid 29 de enero de 1838.—EZ secretario genera/, Luis 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

Almanaque médico del mes de febrero.

Rara vez se presenta en este mes tan rigorosa la esta­
ción como en diciembre y enero; con todo, todavía si­
guen las heladas y las nieves, sintiéndose tanto el frió, 
que con frecuencia se vé al termómetro de Reaumur des­
cender hasta uno y dos bajo cero , sin embargo de que lo 
mas común es observarte de 3 á 10® sobro el grado de la 
congelación. El barómetro suele estar frecuentemente en 
la variable, presentando notables y frecuentes oscilacio­
nes. Los vientos acostumbran soplar del Nordeste, Noroes­
te y Sudoeste, acompañados á veces de lluvias y nieves, 
aunque de corla duración estas últimas. Finalmente, el 
estado atmosférico se presenta tan pronto despejado y con 
celagería, como revuelto, con ráfagas y nubes.

Vicisitudes atmosféricas de tal naturaleza , cuando lle­
gan á ser duraderas y constantes, influyen notoriamente 
en el desarrollo de las dolencias que han de reinar: mo­
tivo por el que estas ilevan siempre por sello un carácter 
que participa del catarral y del inflamatorio. En su con­
secuencia , es muy común observar en el mes de febrero 
afecciones de los aparatos neumo-gástrico y génilo-uri- 
nario; y por tanto, que sean muy frecuentes los casos de 
catarros de las mucosas nasal, laríngea, bronquial y pul- 
monal, las pulmonías y pleuresías, las pleurodinias, las 
liebres catarrales é inflamatorias y las gástricas, muchas 
de las cuales degeneran en atáxicas ó en tifoideas. Obsér- 
vanse bastantes enlermos de dolores nerviosos, de reuma­
tismos fibrosos y articulares, y de irritaciones del tubo 
digestivo, complicadas algunas veces con cólicos biliosos 
y nerviosos.

En cuanto á las enfermedades eruptivas, no suelen ser 
raras las viruelas, el sarampión, ia escarlata y la coque­
luche, especialmente en los niños, llegando en ocasione.s 
hasta acometer á los adultos, y reinar epidémicamente; 
también se presentan algunos enfermos de oftalmías, an­
ginas y ferisipelas.

Las afecciones crónicas suelen seguir en este mes su
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curso imperturbable, y muchas i!e ellas terminan en la 
m uerte , como sucede también á algunas de las agudas, 
ya por su carácter é índole, ya por lo descuidadas que en 
su principio estuvieron, ó ya también porque no se lle­
naron como correspondía las indicaciones oportunas.

Ultimamente, como en febrero son tan comunes las 
vicisitudes atmosféricas, deberemos seguir el mismo régi­
men higiénico que dejamos consignado en el almanaque 
correspondiente a l'm es anterior: solo indicaremos que 
ningún mes del año es mas ofiortuiio que el presente 
para tomar las ¡eches los que padecen de toses mus ó me­
nos pertinaces, particularmente si recaen en personas ir­
ritables y nerviosas. Para estos sugetos debe preferirse 
la lecho de burra , aun cuando no se halle tan indicada 
para los de^etoperamento linfático, idiosincrasia hepática, 
ó los que liabilen en lugares fríos, húmedos y mal ven­
tilados.

Escolak,

Afecciones existentes en las salas de cirugia del H os­
pital general de esta córte, y operaciones que en ellas se 

ban practicado durante el mes de diciembre.

Los profesores de cirugía del Hospital general de esta 
córte han elevado al director de dicho eslabiecimienlo el 
siguiente parte mensual:

«Un tiempo conummente frió y seco, con algunas llu­
vias al principio y ligeras nieblas mas tarde, es el íjue se 
ha observado durante el mes de dicicnibreúltimo^Lu tem­
peratura, por consiguiente, se hizo sentir bastante fria, 
con particularidad las mañanas, en que los lóelos, que 
fueron cunslanles, eran mas intensos; habiendo llegado 
á marcar en alguna de ellas el termómetro de Reuuuiur 
uno y aun dos grados bajo cero. Sin embargo, la atmósfera 
clara y despejada ha permitido que la inlluencia del sol 
elevase la temperatura en el centro del día , y fuera esta 
por lo tanto suave y agradable. La escala barométrica pre­
sentó varijcione.» muy notables, habiendo llegado á mar­
car en su mínimum 2o pulgadas y H  línea?, y 20 pulga­
das y 7 líneas eii su máximum. Los vientos, aunque de un 
modo casi imperceptible, soplaron constuntemeuie del N.,
E. y N. 0 .

Estas induencias atmosféricas dieron lugar al desarrollo 
de las enfermedades inflamatorias y catarrales, observán­
dose, por consiguiente, muchas oftalmías, adenitis, cisti­
tis, erisipelas y sabañones; péVo lo que mus ha llamado la 
atención, y con liarlo dolor nos vemos precisados á con­
signar, es la deplorable catástrofe que, ocurrida la noche 
del 29 de tliciembre en la Plaza de toros, motivó la entrada 
de ocho personas do una misma familia en el Hospital, 
con esteasas y profundas queinadura.s de primero , segan­
do y tercer grado, producidas por la deflagración de la 
pólvora y otros combustibles do los que se emplean para 
la confección de fuegos urliliciales. Aquellos infelices, de 
los ocho que cruii han sucumbido todos, escoptuando un 
niño, el cual, con una liermanila suya que no trajeron al 
HüS[dlal, son los únicos que sobreviven ála familia, y corno 
único resto de toila ella aurnenlaráii el número de los 
desgraciados liuérfaiios de padre, madre y hermanos.

Durante el mismo mes se practicaron también las ope­
raciones siguientes:

José Hernández , de 39 años de edad, natural de la pro­
vincia de Zamora , de lemperamenlú sanguineo, conslilu- 
cion robusta , de estado soltero y oficio labrador, ocupó la 
cama número 1 de la sala de San Fernando el dia 4 do 
diciembre último, con fractura oblícria de la tibia ácre-‘ 
cha por su tercio inferior, complicada con herida de las 
;)orí6’s blandas, de unas tres pulgadas de estension, al 
través de la cual salía la estremidad inferior del frac— 
mentó superior del hueso fracturado. El liueso no estaba 
denudaiio, y por esta razón se creyó practicable con pro­
babilidad de buen éxito, la rcduccton ‘de los fracmentos, 
la cual se consiguió en el acto , y aplicando después una 
sutura enclavijada, y el apósito correspondiente, se le 
dispuso al enfermo un plan anlillogístico directo.

La indocilidad del enfermo no le permitió guardar quie­
tud, ni aun conservar aplicado el a[)üs¡lo; se lo quitó, y lo 
que es mas todavía , destruyó hasta la inisma sutura. Esto 
agravó, como im podía menos, la lesión de continuidad, 
descoiiiponienilo eu su consecuencia los fracmentos hueso­
sos , y volviendo á pre-sentar-^e al eslerior la estremidad 
inferior del superior. En su consecuencia se hizo necesa­
ria la resección de la parte que salía al esterior, cuya loii- 
giiuil era la de pulgada y media; se aproximaron nueva­
mente los fracmentos deí hiiaso; se aplicó á la herida una 
planchuela de ceraLo y á la pierna el apósito correspon­
diente. El enfermo cmilinuó bien , y hoy, á pesar de su 
indocilidad, se iiulla eu buen estado.

—Luis García , de 67 años de edad, natural de la pro­
vincia de Madrid, de temperamento nervioso y constitución 
activa, fué puesto eu la caimi núm. 12 de Í¡i sala ile San 
Vicente el dia 12 de diciembre último con un cáncer su­
perficial un g\ labio inferior. El dia 13 del mismo mes se 
practicó la esciñon de !a parto afecta; pero Ijabiendo nota­
do que los tejidos subyacentes, y con particularidad los de 
la comisura izquierda de los labios, se hallaban degene­
rados , hubo necesidad de nioiiificar el proceditiiicnto ope­
ratorio dei modo siguiente : se practicó, primero una in­
cisión que, parlieiuli) de la parte media «le la mitad late­
ral izquierda del borde libre de' lábio superior, fué á ter­
minar á media pulgada de la comisura en la parle_ lateral 
izquierda‘de la cara, y partiendo de este punto vino una 
segunda incisión ó terminaren taparle media del lábio 
inferior, resultando una elipse en cuyo ê p̂ticio se com­
prendieron los tejidos alterados: después se practicaron 
varios puntos de sutura, y se aplicó el apósito correspon-
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diente, quedando terminada con esto la operación. El en­
fermo se halla en disposición de ser dado de alta.

—N. N ., de 38 años, natural de Miguel Esteban , de 
temperamento sanguíneo, robusto y de oficio jornalero, se 
le puso en la cama núm. 42 de la mencionada sala, eniia
28 dei indicado m es, con un hidrocele vaginal izquier­
do. El dia 29 sufrió la punción, y salió con alta que lia 
pedido el mismo dia. , . . .  ,

—En la misma sala, cama núm. 8 , fué admitido el día
29 del espresado mes un sugelo de 30 años de edad , na­
tural de Lugo, casado , y de temperamento Imfático, con 
un hidrocele vaginal doble. Et dia 30 sufrió igualmente la 
punción y continúa en buen estado.

—N. N ., de 24 años de edad , natural de_ Madrid, sol­
te ra , de temperamento nervioso, constitución activa, y 
de oficio costurera, entró en la cama núm. 13 de la sala de 
Madrid el dia 7 de diciembre con una fístula de ano 
ciega interna, cuyo origen liacia datar de dos años. El dia 
13 fué operada con arreglo al procedimiento de Desault, 
encontrándose hoy casi completamente curada.

—Blasa Heredero, de 19 años do edad, natura! de Tole­
do, de oficio costurera , temperamento linláüco-nervioso, 
constitución regular, se la colocó en la cama núm. 26 de la 
inisma sala, el dia 10 de diciembre último, con un uñero 
en el dedo gordo del pié izquierdo , á consecuencia de una 
coutu>iüii. El dia 13del mismo mes fué operada, sufriendo 
la avulsión de la uña con arreglo al procedimiento de 
Dupuytren, y en el dia se halla muy próxima ó ser dada 
do alta.

Además se han practicado muchas reducciones de frac- 
tura.s y lujaciones, dilatación de abscesos, estirpacioiuie 
tumores , cateterismos, operaciones de paracentesis y todas 
cuantas da cirugía menor han ocurrido en el cstableci- 
inienlo.u

Atentado contra al Emperador de los franceses.

Dé la Gacette hebdomadaire tomamos las siguientes 
noticias:

Pero, lo repetimos, los casos graves son relativamen­
te poco numerosos.»

«El horrible atentado que preocupa tan vivamente la aten­
ción pública puede dar lugar á oliservaciunes quirúrgicas 
que no carecen de Ínteres. Bajo el punto ele vista pe la 
ciencia, es útil liacer constar la naturaleza de las jesiones 
producidas por ia especie particular de proyectiles que 
sirvieron para !a realización del crimen. Llamados nos­
otros para curar cierto número de heridos; completa­
mente iniciados por otra parle por el doctor Larrey, que 
ha tenido la bondad de comunicamos los resultailns do 
las observaciones que hizo, ora en los liospitales milita­
res adonde acompañó al Emperarlor, ora en su práctica 
particular, diremos en pocas palabras lo ijue sabemos, lo 
que auguramos de las heridas producidas. Entiénilasc 
que dejamos corapletainenle á un lado el punto de vista 
médico-legal, que uo nos corresponde por ahora abordar.

El hecho general es que la mayoría de las heridas ?ou 
pequeñas y poco profundas. Las mas no admiten general- 
raeiile sino una sonda de 4 a o milimetros de diámelro,_y 
hay algunas tan estrechas que solo un estilete pequeño 
puede penetrarlas. Unas no pasan de la p ie l; otras inte­
resan las apou'furosis ó llegan liasta los músculos, pero 
ordinariamente se quedan en las capas superficiales. Casi 
todas estas heridas tienen una sola abertura ; algunas, sin 
embargo, ofrecen dos, separadas por espacios de 5 á 7 
ceiUimetros. Su trayecto, de una abertura á otra, es or­
dinariamente directo; algunas veces, sin embargo, rodea 
superficies resistentes, como !a de la tibia. Los orificios 
de entrada así como ios de salida, son desiguales, rasga­
dos, á veces triangulares y muy semejantes, aunque de 
distinta dimensión, á las picaduras de las sanguijuelas.

Muy pocas veces encuentran la sonda ó el estilete pro­
yectiles. Comunmente se sacan de los vestidos de los he­
ridos, sobre todo en las señoras, cuyps trajes son mas 
á propósito para contener los proyectiles al paso. Es una 
especie de metralla producida por los peilazos de la bolsa 
que contenia la suslanciá fulminante. Erutos íracmenlqs 
angulosos, con dientes en las orillas, son en su mayoría 
de poco volúinen. Hemos vistoolgunos que no tenian e! do 
una lenteja: otros se fiarecían a clavos, á pedazos de 
hierro machacados y aplastados, ele.

Es de notar la multitud de heridas recibidas por un 
mismo sugeto. El Sr. Larrey contó veintisiete en un mi­
litar, y nosotros veinte en un joven á quien prestamos 
nuestros cuidados. Eu este último los miembros iiiferio- 
re.s estaban agujereados en seis puntos. Este sitio de pre­
dilección se comprendo perfectamente, sabiendo que los 
proyectiles veniuu de abajo á arriba, y debe ser general 
en los que se hallaban como oste joven bastante próxi­
mos á liis máquinas incendiarias.

Las tieridus que acabamos do describir fueron en los 
primeros momentos poco dolorosas. Muchas personas se 
creían salvas^ estaban Iieridas en varios sitios. Una se­
ñora provinciana, herida en la cara, en los brazos, eii el 
pecho y de una manera bastante grave, creyó que liabiau 
lirado cohetes en honor del Emperador. Ai cabo de algu­
nos dias, las heridas se liicieron mas sensibles, mas quizás 
que lo que correspondía á su poca estension, lo cual espti- 
ca el Sr. Larrey por la estrechez del trayecto.^ Las lie- 
morragias han sido insignificantes en la mayoría. Hasta 
ahora las partes heridas solo han tenido inflamaciones 
ligeras, circunscritas, y la fiebre ha sido poco intensa.

Dosgraciailuniente, los efectos de la esplosion no han 
sido siempre benignos. Algunos fracmentos voluminosos, 
pero aglomerados, de varios ceiitimetros de largo ómas 
pequeños, han producido heridas considerables, siempre 
irregulares y desgarradas, con una sola ó dos aberturas, 
que han atravesado miembros de parte á parte, roto hue­
sos ó herido visceras importantes, habioi^o sucumbido 
algunas víctimas. Un ¡iiiUviduo que murió en el hos[iiial 
de Luriboisiere tenía un pedazo grande en el abdomen. 
Otros presentan ahora los accidentes locales y generales 
que ocasionan comunmente los proyectiles de calibre»

Derrota de los espíritus parlantes.

Hace algún tiempo que e! Boston Courier, periódico 
de los Estados Unidos, había ofrecido un premio de 10,000 
reales a! que á presencia y satisfacción de cierto número 
de catedráticos de la Universidad de Cambridge Harvard, 
reprodujese algunos de los misteriosos fenómenos que se 
decían causados por el intermedio de ciertos agentes so­
brenaturales.

Aceptaron el desafio el doctor Gardner y muchas otras 
personas, entre las cuales se contaban las jóvenes Fox, 
muy conocidas allí por su superioridad en este género. H1- 
ciéronse las pruebas en Boston á últimos de junio anterior 
ante una comisión compuesta por los catedráticos Fierre, 
Agassiz, GouldyHersford. La ocasión era solemne; ningu­
na mejor podía presentarse á los nuevos magos para dar 
una prueba auténtica de su poder, ó al menos de su habi­
lidad. Pero en vano invocaron sus divinidades, como lo 
prueba el pasage siguiente del informe de la comisión:

«La comisión declara, que no habiendo el doctor Gard­
ner conseguñlo presentarle un agente ó mecZíum que re­
velase la palabra confiada á los espíritus en un aposento 
inmediato, que leyese otra palabra escrita dentro de un li­
bro ó en un pliego cerrado, que respondiese á una de las 
preguntas que solo pueden contestar las inteligencias su­
periores, que hiciese sonar un piano sin tocarle, ó mover­
se una mesa sin impulso físico; no liabiendo producido 
ante la comisión fenómeno alguno, que aun interpretado 
con la mayor latitiuLy benevolencia posibles, pudiera con­
siderarse como oijuivatcnle de las pruebas propuestas, ni 
hecho cosa que exigiese, supusiese ó implicase al tnenos, 
la intervención de un espíritu, desconocida á la ciencia 
liasta el dia y cuya causa no indicara inmecliatainenle la 
comisión, siendo palpable para la inisma; uo tiene derecho 
para exigir del Courier de Boston la suma ofrecida de 
10,000 reales.»

No es de estrañar que los embaucadores se liayan some­
tido á esta prueba. Nada iban á perder, y por el contrario 
Iiabrian ganado si su destreza Imbiera sido suficiente para 
alucinar á la comisión, presentándole algún hecho inespe­
rado y no comprendido hasta aliora por la ciencia. Aun 
después do tan completamente derrotados no dejarán de 
darse importancia con lo sucedido, y de referir los hechos 
ó su manera. .No se necesita mas que impudencia para sa­
car partido de todo lo que llama la atención pública, sea en 
bueno ó en mal sentido.

BIBLIOGRAFIA.

Topografía médica de las Islas F ilip inas; por el doc­
tor en m edicina, subinspector del Cuerpo de Sanidad 

m ilitar, D. A ntOMO CoDOIlNÍU.

Hemos leido con singular placer esta interesante pro­
ducción, y creemos que nuestros lectores nos agradecerán 
le consagremos algunas lineas, siquiera porque trata y dá 
noticias curiosas acerca de un país hasta el dia, por des­
gracia, bastante desconocido. Las circunstancias especia­
les del autor, que por comisiones del superior Gobierno de 
las islas se ha visto obligado á viajar por la mayor parle 
de las provincias de aquellas apartadas y feraces regiones, 
penetruiulo en medio de sus bo.sques, solo liabitados por 
razas salvages é independientes,'nos escitaron á leer este 
escrito, considerándole fruto de propias observaciones, y 
no tejido de contradictorios é invcrosimiles cuentos de via­
jeros, como se observa frecuentemente en las obras que 
tratan acerca de los mas remotos países de ia tierra.

El autor comprendeensu obra generalidades dignas de! 
mayor aprecio respecto á los iiabilantes, clima y circuns­
tancias especiales de las islas. Describe las razas de hom­
bres que ¡as pueblan, y sus diferencias individuales por !o 
que respecta al teir-iperainento, edad, sexo, costumbres y 
iiábilos morbosos; trata con la debida estension acerca de 
los modificadores climatológicos, los aires, las aguas y la 
tierra, dedicando capítulos especiales á los importantes 
objetos de la aclimatación, de las liabitaciones y de la 
influencia del clima y de las estaciones sobre el cuerpo 
liumano; clasifica los alimentos mas usuales del pais, es- 
plicando su preparación, su composición y su influencia, 
según las razas; se ocupa de las escrecíones, vestidos, 
percepciones y movimientos, y concluye con una sección 
de esladislica de sumo interés, supuesto que sirve para 
comprobar: 1.“ ia salubridad comparativa de las provincias 
de! Norte y del Sur del Archipiélago; 2.® la salubridad 
respectiva de todas las provincias de Filipinas; 3.° la larga 
vejez que adquieren los naturales; 4.° la influencia del pais 
en la raza europea ; ‘6 °  ia influencia de las estaciones eu 
los europeos, criolios éiíidígcnas; 6.° la influencia de la 
vida raililar en el indio filipino;?..® las pérdidas de !a d a -
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?e militar europea, y 8.“ la influencia del país en el solda­
do español.

Como esta obra no está esclusivamente dedicada á los 
profesores de la ciencia médica, si bien interesa muy es-' 
pecialmenle á lodos ios que hayan de practicarla en aque­
llos apartados dominios, se nota la falta de una sección 
dedicada á describir estensameiUe las principales enferme­
dades del pais; pero como estas enfermedades son conoci­
das en Europa, y el autor indica sus caracléres especiales 
eti diversos puntos de la obra, y muy particularmente al 
tratar de la influencia del clima y de las estaciones, que­
da cubierto este vacío respecto á los lectores médicos, que 
son los únicos que pudieran repararle.

La topografía médica de Filipinas es una obra de posi­
tiva utilidad para todas las autoridades y particulares que 
hayan de pasar á aquellas islas, y que por este medio pue­
den .adquirir durante su larga navegación, un exacto co­
nocimiento del pais que van á visitar, y una colección de 
reglas para poder conservar su vida y su salud en medio 
de los nuevos agentes de destrucción, que siempre encuen­
tra el europeo en los ardorosos climas de los trópicos.

Pero aun sin tal motivo es esta producción para todo 
médico, y para las personas curio.sas que quieran consul­
tarla, un manantial fecundo de observaciones útilísimas, 
de comparaciones importantes, y dalos de gran valor bajo 
diferentes puntos de vista. La riqueza de las noticias que 
contiene y que han debido costar á su autor ímprobos afa­
nas, el orden y claridail con que se hallan distribuidas las 
materias, y la exactitud de los juicios y reflexiones que 
acerca de ellas formula el Sr. Codorníu, recomiendan so­
bremanera su escrito y le hacen digno de figurar en la bi­
blioteca de todo profesor amante de la literatura patria.

Felicitamos al Sr. Codorníu por el raro ejemplo que ha 
dado de dedicar su tiempo á una obra tan útil como peno­
sa, y por el acierto con que ha sabido desempeñar su co­
metido, dando á luz una topografia, que en lo sucesivo 
habrá de servir de base á cualquier trabajo que se em­
prenda sobre el mismo asunto, y que por de pronto lia 
venido á llenar un vacío de gnnde importancia en la me­
dicina española.

La redacción y hasta la impresión, corresponden al mé­
rito de esta obra, haciendo no menos amena que prove­
chosa su lectura.

l’er la Parle oficial, las Variedades y i¡i HibUografia:
El Si’io. de la Uedaccion, Raimundo SANrituTos.

CROIVICA.

ü é ta ilo  s n n U n t'io  f ie  jffn/fWr/.—Lon lateniso.B frlofl
y vientos Norte y Noroeste ((ue reinaron en los primeros dia.s 
ile la última semana del corriente mes, coincidieron después 
con las primeras nieves que lia habido en este invierno, veri­
ficadas el miércoles y jueves, las que si bien fueron acompa­
ñadas de bastante blandura por las lloviznas que al mismo 
tiempo se presentaron, sin emb.irgo, no por eso ce.saron los 
frios; asi es que el termómetro de Heaumur continuó bajo el 
grado déla congelación: el barómetro á las 26 pulgadas y 
una linea; y el estado atmosférico despejado unas veces, y 
otras culiierto de cerrazón, nublados y nubarrones.

Ninguna particularidad se ha observado en las enfermeda­
des reinantes , que vienen siendo hace tiempo las mismas. 
Predominaron las calenturas catarrales, mucosas y gástricas; 
los catarros de todas especies; los reumatismos musculares 
y articulares ; las pleurodinias y pleuresía.?; las irritaciones 
ñel estómago y de los intestinos; el histerismo y los dolores 
nerviosos. Observáronse también algunos casos de anginas 
lousilares, viruelas y esearlala, pero de índolebenigna, asi 
romo de apoplegias y neumonias.—En cuanto á las enferme­
dades crónicas siguen las mismas, aunque aumentando su 
número, lo que ha dado lugar á que las defunciones fueran 
mas numerosas que en las otras semanas.

E n  l a  q i ic  a e n h a  d e  TcriílcnrMc, d e  la
Academia de medicina de Castilla la Vieja, leyó el discurso 
de apertura el Sr. D. Eugenio Alau.

M e rfn w ia r iw n .—» .  «Siriaco PiilneiOM y Tonm N, m é ­
dico iiileriiiü de la.s aguas minerales de Fuensanta, nos diri­
ge una comunicación suponiéndosealudido en el comunicado 
inserto en el m'un. 201 de este periódico y suscrito por don 
j . S .  G. No tiene porqué alarmársela susceptibilidad del 
Sr. Palacios, por(|ue el referido comunicante solo hablaba 
en general, de la conveniencia de que se provean desde 
luego por oposición las plazas de aguas minerales que se 
lialleii vacantes, en lo cual todos debemos estar conformes.

ttes'etiria»—Mcsiiin aQ ri i i im  iil^uiiox pcrlod lcuM , fti
linspilal del Cid de Valencia acaba de heredar la fortuna de 
un estraujero, que herido peligrosamente en cierta ocasión 
liabia sido curado en aquel asilo. Si es cierta esta prueba 
de agradecimiento, lioiira á su autor y á quien la recibe.

C t t e i n n »  e c o n ó m i c n » . —l . a »  c s t a l í l e c l i l a »  p o r  e l  s e ­
ñor Klein en París, están realizando el prodigio de propor­
cionará las clases pobres comidas condinienimlas y servidas 
con aseo por un precio mininio. Menos de un real cuestan un 
cuartillo de caldo, una buena ración de arroz y unas seis 
onzas de carne. Débese esta baratura al desinteresado celo 
del Sr. Klein y á su eíicácia en procurar la mayor economía 
en la compra y preparación de las sustancias alimenticias 
Son por lo tanto muy útiles semejantes establecimientos, y 
ha babido ocasiones en que han suministrado alimento dia­
rio á 46,Ü00 personas.

Üttnt/itUra rte bfnefleenr.in tie CánHt'ei.—U uj cn
«ísia ciudad -loO hospitales, 456 liospicios y 20o instilaciones 
mas de asilos de caridad y de beneticencia.

Colegia de httérfatxttt.— iinix n«norn en rU n tirn  iin
establecido en París un colegio destinado á educar gratnila- 
menle las hnérl'.inas cuyos padres hayan pertenecido á las 
profesiones iiber.ales y pagado dnraiUÓ su vida una suscri- 
cion de 57 rs. anuales.

de In tncdioinne***'o¡ien p»» !n ds^gvlin.
—Parece (jue los kabila.s com|)renden bien la superioridad 
déla medicina cultivada en Enrnpii. Así es que acuden en 
gran número á con.sultar á los médicos militares, y solo uno 
de estos ha prestado los auxilios de .su profesión á 1,545 en­
fermos en tres me.ses. De este modo se realiza la profecía 
del Sr. de Salvandy. quien hahia dicho que «la medicina 
sería la misionera ele la civilización en la Argelia,»

.ftoHes'e y  IHouio.—llá n e  q iio  en  In ép o ­
ca en que Moliere se ensañaba mas con les médicos, habitaba 
en París una casa de que era projiietario uno de estos. Dicen 
que su casero le quiso despedir, pero que al lin se convino 
eii_ prorogarle el arriendo mediante un aumcnlo en ios al­
quileres. En cambio, añaden , la esposa <ie Moliere fué mas 
inexorable, y negó la entrada en el teatro á la del médico que 
liabia querido, y no podía ya, ecbarla de sn casa. Empero 
esta anécdota parecía dudosa, porque se ignoraba el nombre 
del médico á quien pertenecía la tal casa. En la actualidad 
se ha averiguado este punto jinr medio de un [ilaiio anti­
guo, y se asegura que dicho profesor fué el ilustre Dionis.

ESTA FE T A  DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que pudieran solicitar la plaza de faculta­
tivo del valle de Oyarzun, que acaso se declare vacante, deben 
tener presentes, además de las circunstancias propias del 
pais y que hacen Lun iraiiajosu allí el ejercicio de la profe­
sión. otras particulares deque podrán informarles lo.s facul­
tativos que han estado en aquel punto y el que aelualmenle 
desempeña dicha plaza.

—Con respecto á la plaza de facultativo de Lietor, recorda­
mos lo espuesio en los números de 49 de abril y 43 de di­
ciembre, y que lia sido comprendiito por nuestros compro­
fesores como cumple al decoro de la clase. Hacemos sin em­
bargo e.sie recuerdo, porque la pQsicion del faculialivo que 
reside eii aquel punto es lodavia la misma.

—Como es posible que se saque vacante la plaza de médico 
de Villavieja, tengan entendido los que la pretendan que el 
actual profesor piensa permanecer en dicha villa, teniendo 
igualados cerca de 450, de 500 vecinos de que consta la po­
blación.

—Los aspirantes á la.s plazas de médico y cirujano de 
Aguilar é Inestrillas del rio Alhama, provincia de Logroño, 
vacantes según el Boletín oficial de la provincia, deberán te­
ner entendido que los profesores que en la actualidad las 
desempeñan no ídensan abandonar el partido, pues cuentan 
con las simpatías de la mayor parle de los vecinos con quie­
nes están i '̂Uülados. Los profesores que deseen pormenores 
podrán dirigirse á dicha villa á los Sres. D. Pascual Escude­
ro y D. Antonio Arpón.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁx. La plaza de médico-cirujano de Aravaca, dis- 
Uinte una horade Madrid; su dotación 6,6i)0 rs. pagados 
mensualmente por el ayuntamiento, 20 rs. minimnm por 
cada parto. Las solicitudes hasta el 40 de febrero.

—La de médico-cirujano de Hulíile, provincia de Granada, 
por dimisión del que la obtenía; su dotación 2,000 rs. paga­
dos trimestralmente por el ayuntamiento del presupuesto 
municipal, y además 7,000 rs. á que ascenderá el igualado 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes liasta el 17 de fe­
brero.

—La de médico-cirujano del partido del ayuntamiento de 
Avala, provincia de Alava; su dotación 5,000 reales pagados 
mensualmenle por el mismo ayuntamiento, y 01 fanegas de 
trigo satisfechas en el mes de setiembre, también pagadas 
por ia municipalidad. Los aspirantes delieráii acreditar cua­
tro años de práctica en partido, dirijiemio sus solicitudes 
con los comprobantes en el término de cincuenta dias al 
alcalde de Avala.

—La de médico-oirujano de Quintaiiilla de San García y mi 
anejo, provincia de Burgos; su dotación 250 fanegas de trigo 
cobradas por los respectivos ayuntamientos. Las solicitudes 
hasta el 40 de febrero.

—Una plaza de médico-cirujano de Torreperogil. provincia 
de Jaén; su dotación 2,200 rs., abonando iiasla 8,800 rs. que 
es lo que tiene el otro lacullativo, una comisión de vecinos 
por asistir á lodo el vecindario. Las solicitudes cou copia de 
los títulos hasta el 24 de febrero.

—La de médico-cirujano y farmacéutico de Sayalonga, pro­
vincia de Málaga; su población 295 vecinos; la d'otacion de la 
primera 20 rs. diarios pagados por el ayuntamiento por 
trimestres vencidos y cobrados por derrama voluntaria en 
clase de igualas, coil la obligación de asistir, sangrar y va­
cunar á cuantas persoims Je esta villa necesiten los auxilios 
de ambas facultades, inclusos los pobres de solemnidad, 
casos de quintas y de oíicio. El segundo con 200 rs. de do­
tación, que la municipalidad entregará al vencimiento de 
cada trimestre, con solo la obligación de dar gratis las me­
dicinas que necesite ia clase menesterosa ya espresada. Las 
solicitudes hasta el 20 de febrero.

—La de médico y la de cirujano de Giiadalcanal. provincia 
de Sevilla; la dotación de cada una es la de 5,500 rs. Las 
solicitudes durante 30 dias .á contar desde la publicación de 
este anuncio en el Boletín oficial de la provincia.

—^  de m é d ic o la de cirujano de Quintana, provincia de 
Badajoz ; la dotación de cada una 4,000 rs. pagados trimes­
tralmente de fondos municipales por solo la asislencia'á los 
pobres de solemnidad; por separado las igualas que bagan 
en la población con los vecinos que son en número de 9Ó0 á 
4,000. Las solicitudes hasta el 42 de febrero.

—La de médico de Castilruiz y cinco anejos, provincia de 
Soria; su dotación 700 medias fanegas de trigo cobradas y 
pagadas por sus respectivos ayuntamientos en setiembre, 
con la Obligación de asistir á los polires de solemnidad. Las 
solicitudes á los 30 dias del anuncio en Ei. Siglo Médico.

—La de médico del partido de Oña, que le forman once 
pueblos, provincia de Burgos, por traslación del que la ob­
tenía á Briviesca; su dotación 260 fanegas de trigo álaga que 
pagan los vecinos. Las solicitudes basta primeros de febrero.

—La de cirujano de la Revilla y cinco anejos, provincia de 
Soria; su dotación 280 medias de trigo cobradas por el fa­
cultativo en setiembre y además 300 rs. del presupuesto mu­
nicipal por la asistencia á los pobres. Las solicitudes hasta 
el 20 de febrero.

—La de cirujano da San Adrián del Valle, provincia de 
León ; su dotación 40 cargas de trigo cobradas de los veci­
nos por el facultativo. Las solicitudes liasta el 42 ile febrero.

—La de cirujano ilel partido de Güeñes, provincia de Viz­
caya; su dotación 5,000 rs. pagados en Ircs plazos por el 
ayuntamiento. Las solicitudes hast;ieí 9 de febrero.

—La de cirujano de Megeces, provincia de Valladolid , por 
renuncia del que la obtenía ; su dotación 5,000 rs. pagados 
trimestralmente de fondos de propios y la relrihucion de 2(1 
reales por vecino, y por separado los partos. Las solicitudes 
basta el 12 de febrero,

—La de círtf;a«í* de Blascomillan, provincia de Avila; su 
dotación consiste en el inqiorle de las igualas que se con­
vengan satisfacer los 75 vecinos inidienles del pueblo, obli­
gándose á asistir gratis á fos pobres, por cuya razo» se le 
dará casa. Las solicitudes hasta el 20 de febrero.
_ —La de cirujano de Cobos de Gerralo, provincia de Falen­

cia; su población 80 vecinos; su dotación 130 fanegas de trigo 
cobra.las por ei facultativo, casa y leña como vecino. Las 
solicitudes al alcalde del pueblo por Palenzneia.

—La de cirujano de Salobre, provincia de Albacete; su 
dotación 4,000 rs. y además las igualas con 266 vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 11 de febrero.

—La de cirujano de Ojos-albos y un anejo, provincia de 
Avila; sn dotación 150 fanegas de trigo pagadas á la recolec­
ción por igualas entre los vecinos acomodados de ambos 
pueblos y oasa, siendo obligación asistir gratis á los pobres. 
Las solicitudes hasta el 15 de febrero.

-|-La de cirujano de Ilerradon. provincia de Avila; su do­
tación 5,000 rs. por igualas de los vecinos satisfechos por 
trimestres por el ayuntamiento y casa, siendo obligatorio 
asistir grati.s á los pobres de los 8Ó vecinos de que consta la 
población. Las solicitudes hasla el 7 de febrero.

—La de cirujano de Villasilos, provincia de Burgos; su 
dotación 140 fanegas de trigo. Las solicitudes liasta el 10 
de febrero.

—La de cirujano deVillafria y seis anejos, provincia de 
Burgos; su dotación 185 fanegas de trigo, cuatro carros de 
leña, otros cuatro de jiaja y cusa. Las solicitudes hasla el 
8 de feiipero. *

—La de farmacéutico de Tolos, provincia de Málaga; su 
dotación 6 rs. diarios. Las solicitudes hasta el 40de febrero.

Por la Crónica, la Estafeta de los Partidos y h s  Vacantes:
El Srio. de la Redacciou, R. SANmcTos.

A j a m e l o s .

Obras que se proporcionan á los snscrilores al Siglo Méniao
con la rebaja de m  40 por 100 de sus respectivos precios.
MALG.AIGNE. Manual de ilfedtciHa operatoria, fundado 

en la Anatomía normal y patológica ; escrito en francés v tra­
ducido at castellano de la última edición por D. Benito Ama­
do Salazar, doctor en Medicina y Cirugía, y enriquecido con 
un atlas de II láminas que’ comprenden mas de 400 íiguras. 
Dos lomos en 8.® mayor; 40 rs.en-Madrid y 46 en provincias.

MARTINET. Tratado elemental de Terapéutica médica cou 
m  formulario; trailucido al castellano de la segunda edición 
francesa por D. Lorenzo Boscasa. Un tomo en 4,°; 29 reales 
en Madrid y 32 en provincias.

M.ARTINET. Elementos de patología y clínica médicos. 
Nueva edición muy aumentada por el Sr, Roure. Según apa­
rece en esta edición, ei libro dei Sr. Marlinet constituye una 
esceleiite obra elemental de patologia y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimientos de la época, y 
de grandisima utilidad para los prácticos, por ser muy com­
pleta en el diagnóstico y el tratamiento.— lomos en 8.° 
mayor; 30 rs. en Madrid y 34 en provincias.

MATA. Tratado de medicina legal y de tozicológia; ler- 
cera edición eriieramente refundida. Tres tomos en 8.°; 72 
reales en Madrid v 84 en provincias.

ELEMENTOS DEL ARTE DE LOS APÓSITOS, con la des- 
criccion metódica de cuantos verdaderamente útiles se co­
nocen hasta ei dia, por los doctores Ü. F. Mendez Alvaro v 
D. M. Nieto.

Segunda edición refandidn y muy eons¡derab!eme:ite 
aumentada, con 200 íiguras intercaladas, y seguida tle un 
prontuario.—Un tomo de 700 páginas; 50 rs.'en Madrid v 3t 
en provincias.

MENDEZ ALVARO y NIETO. Prontuario del arle de los 
apúsilos. Un cuaderno en 8.°; 10 rs. en Madrid y 12 en pro­
vincias.

TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA INTERNA, por 
los Sres. Monnerety Fleury ; irarlucido y- aumentado por los 
editores de la Riblioteca escogida de Medicina y Cirugía.

El crédito que ha adqiiíridiv este tratado es su mejor re­
comendación. En él se estudian las enfermedades internas 
con toda la estension que so puede apetecer; se esponen y 
citan lodos los hechos y opiniones que se encuentran en los 
autores antiguos y modenio.s; se iiace una critica imparcial 
de lodo lo que se ha escrito hasta el din ; en una palalira, se 
presentan al lector todos los dalos necesarios para juzgar 
con acierto y para saber cnanto se ha dicho acerca de cada 
enfermedad. Es esta obra un resúmen de los conocimientos 
modernos, un guia seguro en la práctica y nii tesoro de eru­
dición, que suple á una biblioteca completa de patología in­
terna. Nueve tomos en 4.° á dos columnas; 280 rs. en Madrid 
y 300 en provincias.

Se hallarán en Madrid, librerías de Viaxa, Matute y 
Baiu.v-Bailliere ; y desde provincias pueden pedirse á Don 
Matías Nieto , Plazuela de San Miguel , número 6 , cuarto 
principal.

TOPOGRAFIA MEDICA DE LAS ISLAS FILIPINAS Ó SEA : 
Descripción de su clima, alimentos, escreciones, vestidos, 
percepciones, movimientos y de cuantas condiciones influ­
yen en la salud y vida de sus habitantes, comprendiendo una 
estadística muy útil para comprobar la salubridad respecti­
va de las provincias, y la influencia del país en las diferen­
tes razas de hombres; escrita por el Dr. ü. Axtomo Codor- 
Niu T Nieto.

Obra necesaria para todas las personas que deban pasar á 
aquellos remotos dominio.?, y para todas las autoridades (|ue 
de algún modo tengan que influir en el fomento de su rique­
za y bienestar.

Se vende á 14 rs. ejemplar en la librería de Baillv-Baillie- 
re, calle del Príncipe, núni. 11.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

M A D H 1 D .-1 8 3 8 .— IM PRENTA DE M .W IE L  DE lUUAS.
fr i l i l  i t  tes 3 ,  prineipai.

Ayuntamiento de Madrid




